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Introducción 

El Consejo Tutelar tiene como tarea fundamental, promover la readaptación 

social de los infractores menores de edad, mediante estudios y medidas de 

protección y vigilancia. 

Para tal fin, parte de la población atendido que así lo requiere, se man­

tiene en internamiento, mínimo 48 horas y máximo 32 días. 

La función del Consejo Tutelar (C. T.) es sólo de diagnóstico de la conduc­

ta del menor; sin embargo, la Institución ha pretentido coadyuvar al trat!!_ 

miento del infractor proporcionando algunos elementos dirigidos a su educ!!_ 

ción. 

Por ello, además de las actividades de alimentac:f.ón y asco personal que los 

menores realizan, se han integrado talleres ocupacionales y actividades ac!t 

démicas orientadas por maestros especialistas en menores infractores. 

Hasta el momento, el Consejo Tutelar ha buscado, con poco éxito, formas y 

métodos que instrumenten la labor de los maestros, ya que las característi­

cas de los menores infractores y de la propia Institución, parecen hacer d.!. 

fícil un programa educativo, incluso a corto plazo. 

Por lo anterior, surge como necesidad continuar con esta búsqueda y plantear 

métodos y lineamientos pedagógicos, que acordes con las características Y O!!. 
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tu raleza del menor y del C. T. apoyen el trabajo pedagógico que se desea 

realiz:.ar. 

A partir de una experiencia particuLar en la Institución (dos años reali-

zando actividades de docencia e investigación), fue posible observar la -

problemática, en relación al tipo de? acti vidndes que desarrollan los men.Q.. 

res Y delimitar y priorizar nlgunns posibilidades o alternativas de solu­

ción, 

Las nctividades que realizan los mcaorcs, están organizadas en 4 áreas ed.!:!. 

cativas: a) f Ísico 1 b) ocupncional 1 e) artístico-cultural y d) académica. 

La tesina se dirige sólo al área académica porque presenta una clara probl~ 

mética en cuanto a la definición de actividades y procedimientos mctodolóa!. 

cos 11decuodos al Consejo Tutelar, y por tanto sus recursos son los más des!!_ 

provechados para el proceso educativo del menor. Las otras áreas no presen­

tan mayQres problemas en tanto que su naturaleza permite la delimitación de 

sus acciones y éstas se encuentren orientadas a un propósito general de lo 

que puede ser la educación del infractor en situación de internamiento. 

El trabajo está compuesto por tres partes. La primera abarca los capítulos 

1 y 2, en ella se describen los antecedentes de la institución y algunos -

elementos que pueden ocasionar las conductas infractoras. El propósito de 

estos apartados es proporcionar elementos que permitan caracterizar la po­

blación a ntender en el Consejo Tute1ar, así como las circunstancias lega-
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les y de internamiento que rodean al menor desde que ingresa al Consejo. 

De esta manera, se espera contextualizar el trabajo 'y ubicar la acción -

educativa realizada en el Conse3a Tutelar. 

También coo el proprósito de situar la propuesta, se presentan las capitu­

las: 3, 4 y S. El capitulo 3 1 menciona los procedimientos utilizados por 

los maestros para cada área. Se describen las 4 áreas educativas, porque 

se consideró conveniente presentar un panorama amplio, que permitiera ubi­

car el tipo de actividades proporcionadas y situar el trabajo del área ac.!!_ 

démic.o como parte del conjunto de estas actividades. 

El capitulo 5, contiene un análisis del área académica. Paro ello, fue ne­

cesario buscar un marco de referencia que permitiera orientar dicho análi­

sis, el cual se presenta en el capitulo 4. 

Conviene precisar que existen pocos autores y experiencias documentadas so­

bre educación de infractores en áreas como la académica, que permitan cons­

tituir un marco de referencia, tanto pare el análisis de las actividades C.Q. 

mo pnra ln construcción de una propuesta. 

En este sentido, se retomó a Pedro Achard y Antón Makarenko, que proponen -

principios educativos en sentido amplio pera el trabajo con infractores. Las 

aportaciones de estos autores, son producto del análisis de su experiencia y 

es por esta razón que se consideren valiosas. 
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E~ necesario aclarar, que si bien estos autores fueron los referentes para 

el análisis realizado, sus planteamientos, también se consideraron para -

los lineamientos que a manera de propuesta se incluyen en la tesina. Sin 

embargo, considerando que las aportaciones de los autores son planteamien­

tos globales y no propuestas metodológicas concretas para el trabajo con el 

área académica, sólo se tomaron los aspectos generales de cada experiencia. 

Así, por ejemplo elementos como la importancia de la plancación, las venta­

jas del trabajo con menores de edades distintas y las ideas que destaca Ma­

karenko sobre el trabajo educativo son retomadas para el planteamiento de la 

propuesta. De Achard, sus aportaciones sobre el rol del docente y las activ.i. 

dades que debe asumir frente a los menores, el planteamiento de la flexibilJ.. 

dad pedagógica y su concepción de la educación por y para el trabajo. 

La tercera parte, capitulo 6 1 presenta algunos elementos didácticos. Se parte 

de lo planteado por John Dewey en relaci6n al aprendizaje y a la importancia 

de recuperar la experiencia para provocar procesos educafivos que favorezcan 

el desarrollo del individuo, as1 como lo mencionado por el método de proyectos 

sobre la instrumentación didáctica de este planteamiento. 

El personal que conduce las actividades del área académica está constituido -

por maestros normalistas que realizan una especialidad en menores infractores. 

Es por ello que la propuesta parte, de que por su formación conciben el trab.2, 

jo educativo de una m;rnera tradicional. 
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La tesina, no pretende modificar radicalmente dicha concepción dado que 

ello implicaría un cuestionamiento del actual sistema normalista y una pro 

puesta de modificación curricular, o al menos de capacitación docente, que 

no es el sentido del estudi~ -aqui presentado. 

Por lo anterior se parte del trabajo concreto que realizan los maestros y 

se pretende apuntar aspectos que permitan reflexionar en torno a su labor 

educativa en el Consejo Tutelar, y proporcionar algunos elementos concretos 

o específicos que pudieran servir como alternativas para ampliar su concep­

ción sobre el trate.jo con menores. 

También se indican consideraciones sobre la programación del trabajo didáctJ.. 

ca, porque éste C?Ei un requisito que se solicita a las maestros para hacer su 

evaluación mensuaL Se incluyó coma alternativa la po~tura de Díaz Barriga, 

que hace un análisis y una propuesta al respecta de la programación de la -

acción docente. 

Con estos elementos se articula la propuesta, can la que se espera incidir en 

la concepción y metodología del trabajo educativo en el área académica del -

Consejo Tutelar. 
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1. Aspectos que pueden influir en la incidencia de conductas infractoras. 

El ·problema de la delincuencia juvenil. tanto en México como en cual­

quier pais, no es producto de una sola causa, sino más bien de la in­

terrelación de diversos elementos que provocan su desencadenamiento. 

Es por esto que se habla de uno. multicausalidad que origina los actos 

delictivos. La diversidad de cnusns tiene sus orígenes principalmente 

en tres factores: el socioecon6mico, el familiar y el psicológico. E§_ 

tos factores inciden en la conducta del menor infractor de manera CO!l.. 

junta. 

Aunque cabe mencionar que, en cada caso particular es predominante la 

influencia de un factor especifico como nocivo al menor, pero casi -

siempre se encuentran en los demás factores, condiciones que agudizan 

la gravedad de los problemas. 

Por lo anterior, se pretenderá identificar alguno de los aspectos, 

que, derivados de los factores antes mencionados (socioeconómico, fo­

miBar, psicológico) pueden determinar las conductas infractoras. Se 

describirán por separado, para clarificar su presentación, sin embar­

go, es importante recordar que no es posible desligarlos totalmente; 

así, no se puede dejar de hablar de la familia en el contexto socio­

económico y viceversa, o la influencia de la familia en el manejo de 

los problemas psicológicos del menor, etcétera. 
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1.1 Factores Socioeconómicos. 

México es caracterizado como un país en desarrollo, cuyo proceso 

de industrialización ha traído grandes progresos económicos, Sin 

embargo, el proceso de industrialización que se ha vivido en e1 

país, también ha derivado problemas que surgen principalmente de 

una desmedida y no planeada proliferación industrial. 

El progreso económico de México. está determinado, en gran med:i.­

da por su relación dependiente con paises del exterior, que o:::I. 

instalar indiscriminadamente industrias en beneficio de unos c:ua.!!. 

tos ha restringido las posibilidades de participación de las c:nayo-

rías: "el crecimiento de la economía acelerado y prolongado como 

fue, no pudo impedir la marginación económica, pol:l.tica y soc:1al 

de decenos de millones de mexicanos. n( 1) 

En este panorama, se producen dos grandes problemas que son det:cr-

minantes para la incidencia de conductas infractoras: uno es, J.n 

constante migración campo-ciudad, y otro, el acelerado proceso da 

urbanización. 

El fenómeno de la migración campo-ciudad se generó, entre otras 

causas, porque la población prctcndio llegar a la ciudad dcsh ... :un~ 

brada por el deseo de ser participe del supuesto beneficio ccon.Q. 

(1) CERDERA Rolando y Carlos Tello. México Opciones y Decisiones. Nexos 101, 
México, Mayo 1986 p. 13. 
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mico de la industrialización. 

La migración de la zona rural a la urbana propició desequilibrios: 

por un lodo, el dejar descubierta una área productiva muy importan,. 

te para la economía del país; esto es, de ser un campo generador -

neto, se convierte en un campo deficitario. importador, que confi-

gura con el tiempo el problema nacional de la dependencia alimen-

taria; por otro lado, la migración que genera grandes concentro-

cienes de población en las ciudades. 

"los batallones de campesinos 'descampcsinados' (así se descri_ 

be el proceso de desconccntración y cambio de las antiguas co-

munidades rurales propiamente campesinas) que emigraban a las 

ciudades, cuajaron en los 70's. La primera gran metáfora o que 

estaban sometidos ••• , surgiendo de esta manera ciudades como -

Cd. Netzahualcoyotl, que se considera como una sociedad de ma­

sas caracterizada por la rnarginaci6n social". (2) 

Este fen6rneno de la migración campo-ciudad se vislumbró como un -

problema grave a partir de 1960, cuando por primera vez en la hi,!!. 

toria del país, la población considerada urbana fue mayor que la 

rural, teniendo consecuencias graves como, el desempleo de miles 

de trabajadores cuya Única oportunidad laboral estaba en las fó-

brices, las cuales a su vez, requerían de mano de obra calificada 

(2) AGUILAR Camio, Héctor. El Canto del futuro, Ensayo que forma parte de 
un estudio sobre historia reciente de México !NA II, Nexos No. 100, -
Abril 1986, p. 16. El paréntesis es del autor. 
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que este sectit::tor de la población no podía ofrecer. 

La incidencia fla de este fenómeno en el crecimiento demográfico de 

las ciudades, t, ogud .izó el problema de la marginaci6n social de -

la urbe, ynqw~uc la población rural que se incorporaba a la ciu­

dad se fue connoncentrando al margen de las mismas, constituyendo 

los llamados e~ cinturones de raiseria. Estos grupos han conformado 

poco a poco un;nmo sociedad mexicana, caracterizada por el hacina-· 

miento la 11YOgag gancia" y la desintegración familiar y social. 

Por otra parte11ie 1 el proceso de urbanización generado por el indU,!! 

trialismo es nlxJabsorb.ido por la población, como un modo de vida que 

supuestamente a 11 aseguraba el progreso social. Sin embargo, el pa!s 

nunca se encont1htr6 preparado para ese impacto, derivándose también 

problemas de oro1•rden social, 11era el sentido de esa modernización -

bárbara acceder 1r ol transitar sin haber pasado por el alfabeto. y 

eso fue la rcalilnidad urbana mayoritaria: cinturones de miseria cr,!! 

zados por un cm~ttnergente sistema nacional de comunicaci6n masiva, -

marginaci6n socl.!:ial con industria de la conciencia". C3> 

El medio urbano o' en que se desenvuelven las mayorías, va conforman-

do un ambiente ge&grmra.dor de conductas infractoras, sobre todo, si 

no es debidamentei1te planeado y controlado, se carece de los elemen­

tos necesarios pruiq:iara la atención y cobertura de satisfactores mí­

nimos a la pohlaoaci6n <vivienda, alimentación, salud, educación, 

etc.) 

(3) Ibíd. p. 17 



"el medio urbano es indudablemente una influencia criminógena 

determinante, en primer lugar porque en él la sociedad humana 

alcanza mayor densidad y por lo mismo los servicios a la comu-

nidad se encarecen y se enrarecen, apareciendo como respuesta, 

la corruJlCión y la nntisocialidad."(4) 

Actualmente el problema del desempleo por la calda económica del 

10. 

puis, ha ido enfatizando aún más la falta de empleos, que ya se 

podecio por los altos indices demográficos, 

"Pedro Aspe y José Gómcz de León han detectado un fenbmeno dcmg_ 

gráfico nuevo en la historia de la nación: el dramático momento 

de los mexicanos en la edad de trabajar entre 15 y 64 años, que 

durante los años 70 1 s crecieron 9. 7% más que toda la población 

y 28% más que la poblaci6n menor de 15 años, tradicionalmente 

e1 grupo de mayor crecimiento demográfico". ( 5) 

De esta manera, las posibilidades económicas del pais paro generar 

empleos disminuye con el paso de la crisis, generando consecuencias 

a corto y mediano plazo, en las que j6venes y adultos se verán sin 

un destino laboral definido. EstB situación incide en el engrosa-

miento de le llamada marginación urbana que adquiere forma en los 

grupos de adolescentes en 11 bandas juveniles" con una clara perfil!!, 

cián hacia la delincuencia, drogadicción, mendicidad y en el mejor 

de los casos 1 el subem¡ilco 1 que por lo regular no alcanza paro cu-

(4) TOCA VEN Roberto. Elementos de crimino logia infanta-juvenil, Hex1co • Ed • 
Edicol, 1979. p. 98. 

(5) AGUILAR Camin. op. cit. p. 18 



brir las necesidades económicas y sociales más apremianates. 

Tomando en cuenta este panorama, la situación del adolescente en 

las z:onas urbanas es bastante dificil, ya que se encuentro en col!. 

diciones de. des\'cntaja que en muchas ocasiones perfilan su destina 

hacia lo antisocial. Muchos infractores son individuos frustrados 

y socialmente desvalorizados, frente a la exigencia del medio am­

biente en que se desenvuelven. 

11. 
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1.2 Influencia de la familia. 

Se considera que la [amilia es ln unidad básica o más simple de la 

sociedad. Es en su seno en el que fie \'Gn forjando las caractcrist,!. 

cas personales de los individuos que la componen en s11 diversidad 

de transiciones. 

Aun cuando la familia es la unidad más simple, está unida y con-

formada por una complejidad de lazos, determinados por nspectos 

tan generales como: los económicos, psicológicos, moro les, ideo-

lógicos, culturales, regionales, etc. Asl que de los· caracteri..§. 

tices que prevalezcan en las relaciones familiares se determina-

rón rasgos de identificaci6n individual. 

Se ha mencionado que la familia "se basa en el parentesco y en -:' 

ella sus integrantes tienen una economie relacionada )' reconoc~n 

n alguno de sus miembros como jefe11<6 ). Generalmente en la fami-

lia mexicana es el padre o la madre quien ocupa el lugar de la -

0 cnbezn 11 familiar, dando con ello ciertas pautas de comportamie.!!. 

to a los miembros que la componen. Así los hijos inician un com-

portamiento de carácter imitativo en el que intervienen todo~ -

aquellos aspectos que identifican a un3 determinada familia. 

Tocavén(7) menciona que la familia "normal o idónea" es aquella 

cuya funci6n es proporcionar. entre otros, los factores que son 

(6) NOLASCO Margarita y Ma. Luisa Acevedo. Los niños de la frontera, 
México, Ed. Océano, 1985, p. 116 

(7) TOCAVEN, op. cit. p. 87. 
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determinantes para mantener (lo que él llama) el equil.ibrio ecol.Q. 

gico. En este equilibrio intervienen elementos como amor o afecto 

para que el niño se sienta querido y con ello satisfaga sus nece-

sidadcs afectivas; interviene, también. la aceptación o tolerancin, 

para que sienta la autoridad familiar y así se acostumbre a pande-

rar y respetar la escala de valores humanos. Por último, intcrvic-

nen la sensación de seguridad y estabilidad, en los que se preten-

de que el niño vea en los modelos familiares seres dignos de iden-

tificorsc con ellos. 

Desde este punto de vista, el autor menciona, que existen familias, 

en donde no se contemplan los factores anteriores, propiciando. con 

esto, situaciones desfavorables para el desarrollo del inviduo. 

Tocavén señala, que si en la familia existen desajustes, el ambic.!!. 

te no será propicio para que sus miembros puedan desarrollarse de -

manera equilibrada. Pueden manifestarse, por ejemplo, situaciones 

contrastantes en las que 11la disciplina puede ser esporádica o ex-

trcmadamentc severa @ándos~ contradicciones entre los valores 

sostenidos por el padre y la madre o entre la familia como un to­

do y su medio social11 (8). Los conflictos que se producen en el i,!l 

terior de la familia se reflejan en la conducta del menor tradu-

ciéndosc en actitudes antisociales que buscan una expresión con-

junta.(9) 

lb d, p. 96 
(9) Para ejemplificar la incidencia 11minima 11 de la familia en la conforma­

ci6n del futuro social del niño véase: "Problemas familiares que afectan 
a los niños" en: Aguilar, Gpe et al. Estudio sobre niños desertores en 
el D.F. (Pláticas con padres de familia)pp 41-45 México, CONAFE,1986. 
(Docto. interno) 



Ahora· bien, el que se presenten rasgos no idóneos en la familia, 

no resulta ser una causa categ6rico para la presencia de conduc­

tas delictivas, sin embargo, si es necesario considerar que resul. 

ta de suma importancia reconocer que las situociones que se dan en 

ellas pueden ser el ambiente propicio para que, auna(h¡s a otro ti­

po de factores o variables externas, vayan encaminando al niño o 

adolescente hacia un comportnmlento antisocial. 

Con esto se quiere decir que cuando el niño o joven tiene alguna 

necesidad no satisfecha dentro de la familia, comienza a buscar 

por todos los medios su satisfacción, encontrándola quizá en los 

ambientes menos deseables de lo sociedad, y por tanto, la familia 

pasa a ser la causa más tnmediata de la conducta antisocial. 

14. 
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1.3 Algunas características psicol6gicns de la etapa adolescente. 

La influencio psicológica en la conducta de los menores infracto-

res tiene que ver con las propias características de la etapa por 

la cual atraviesan, ya que la mayoría de ellos se encuentran en la 

etapa de la adolescencia que significa un importante periodo de 

transición en la vida del hombre. 

Durante la adolescencia se plantea, para el joven, superar adecu!t 

demente una serie de tareas que le ayudarán a la formación adulta 

de su personalidad, tales como: 1) Establecer, nuevas y más fir-

mes relaciones con compañeros de ambos sexos; 2) Alcanzar un rol 

social masculino o femenino; 3) Aceptar su propio aspecto fisi.co; 

4) Alcanzar independencia emocional, de los padres y otros adul-

tos; 5) Obtener seguridad e independencia econ6mica; 6) Elegir y 

prepararse para una ocupaci6n; 7) Prepararse para la vida familiar; 

8) Desarrollar las capacidade~ intelectuales y los conceptos nece-

sarios para la vida de competencia civil; 9) Desear y obtener un 

comportamiento socialmente responsable¡ 10) Formar una tabla de -

valores y un sistema ético para guiar las acciones. (10) 

De estas tareas de desarrollo, se pueden considerar como deLermJ.-

nantes para la adecuado estructuración psicológica del adolescen-

te: la búsqueda de la independencia de la voluntad¡ la autorrea-

lización y la apropiación de una filosofía de la vida. Estos as-

(10) BLAIR G. Myers y R. Stewart Jones, Como es el adolescente como edu-
carlo, Buenos Aires, Ed. Paidós, 1979, p. 14 



pectas darán orientac16n a su proceso de madurez y le pens.euiitirán en­

frentar adecuadamente las obligaciones de la vida adulta s:a1 11 1a cual 

está ingresando. 

En la necesidad de independencia, el adolescente, 11splra1ra a liberarse 

de la autoridad p11terna o cualquier tipo de autoridnd y y y convertirse 

en una persona que se autogobierne. 

La autorrealizacibn está ligada a la necesidad que tlcm~ne el indivi­

duo para alcanzar c:icrtos objetivos sociales, que le dsbdan sentido y 

una meta propia a las nctividadcs del adolescente, ya o l q11e e1 apren­

dizaje en la convivencia grupal se verá fortalecido, s·a si esta scnsa­

ci6n de autorrealizaci6n se encuentra presente. 

16. 

La necesidad del adolescente de apropiarse de una adco!letuada filosofis 

de la vida, aparece corno una preocupaci6n que le llevav~va a reflexionar 

sobre el sentido que tiene para él la vida, preocuplm·n8.11dose por probl!t 

mas de religi6n y de ideales éticos. Si el adolescent:Jmtc logra adquirir 

una concepci6n de vida acorde con la colectividad en nn que vive, ésta 

le permitirá desarrollar una personalidad estable y u· un sentido de se­

guridad emocional., 

Ahora bien, cuando el adolescente no puede satisface:ix:.cr alguna de les 

necesidades prop1as de su edad o no puede superar einalguna tarea de su 

desarrollo, se vuelve inquieto y tenso y tratar& de ale reso1ver o satis-



facer alguna de sus necesidades de cualquier forma. 

"Muchas de las actividades que consideramos delictivas suministran 

al adolescente la oportunidad de experimentar un sentimiento de im-

portancia social. Está haciendo cosas que son aceptadas como un rol! 

go de distinción por sus compafleros de grupo 11P 1) 

En este sentido ante la búsqueda de satisfactores de tipo emocional 

o de ubicación de la propja personalidad del joven, muchas veces se 

encuentra ante situaciones desfavorables que lo conducen con fncili-

dad hacia lo antisocial. 

Algunos aspectos que derivan problemas psicológicos y que inciden en 

la generación de conductas infractoras son: 

La identificación con grupos antisociales¡ "juntarse dos tres ••• 

locos acá es una banda, es como comprenderse la juventud, los chavos 

de acá, ya que no nos comprenden los padres, uno busca un escape con 

los cuates. Pistols11 0 2 ), en este aspecto la búsqueda de una identi-

ficación tan necesaria para el adolescente, lo lleva a inclinarse por 

jóvenes de su propia edad apropiándose de sus roles y su propia con-

cepción del mundo. 

17. 

Cuando los adolescentes han cruzado conflictos emocionales y frustra-

cienes graves o incluso han sido degradados de alguna manera, se man! 

fiestan irritables y agresivos, más aún si se encuentran sometidos a 

(11) !bid p. 143 
(12) VTLLAFUERTE Fernando y otros, Los (1ltimos rebeldes, Nexos 95, Noviem­

bre 1985, Vol. 8 p. 49 



condiciones negativas de ambiente )' estimulación. 

La inseguridad por algún rasgo de la personalidad del adolescente 

(por ejemplo, el físico o la capacidad intelectual), hace que los 

jóvenes se tornen agresivos en su tra_to con la sociedad, buscando 

casi siempre combatir o aquellos a quienes consideran más afortu­

nados que ellos mismos. 

Un aspecto muy importante para la adecuada estructura psicol6gica 

del adolescente, son los padres y la familia en general, ya que -

en ella inicia y desarrolla su proceso de identificación. 

Cuando esta identificación se logra con bases estables, adc-cuadas 

y sólidas el adolescente puede ir adecuando su personalidad hasta 

lograr su independencia de manera natural, cuando no se logra esto 

y "los modelos de identificaci6n son inapropiados o pobres, o bien 

las percepciones sociales más amplias desafino las identificacio­

nes anteriores,se provocan conflictos en el adolcscente11 (lJ). 

Si se parte de lo antes descrito, es posible decir que las pertur­

baciones psicol6gicas que originan la delincuencia pueden ser con-

secuencia de un sentimiento de inseguridad y de inadecuaci6n ante 

situaciones que el adolescente no puede manejar. 

(13) BLAIR G., op.cit. p. 43 
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Si bien hasta aquí se han presentado una serie de aspectos gene­

rales que incideri en la presencia de conductas delictivas en ni­

ños o jóvenes, es necesario reconocer que este trabajo no presc.!! 

ta uno discusión m::haustiva del problema y sus causas, por lo que 

haría falta una investigación de carácter profundo para delinear 

con detalle 1 os aspee tos sociocconómicos, familiares y psicol6gi­

cos que inciden en la realización de infracciones a la ley, lo -

cual no es objeto del estudio que ahora nos ocupa. 
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2. El Consejo Tutelar para Menores Infractores del D. F. 

2.1 Antecedentes. 

Las leyes penales para menores de edad y los establecimientos en 

los cuales son internedos 1 se han ido modificando a lo largo del 

tiem.po, evolucionando y 3decuándose a las cnractcd.sticas de la 

época y.ª les nccesjdadcs de orden jurídico y social, 

De esta forma se observa que si bien, antes de la época colonial 

los menores delincucnteH, se encontraban mezclados con los adul-

tos en áreas físicas determinadas; ya en E71 período de la conqui~ 

ta eran incorporados a orfanatorios o establecimientos de asiste!!. 

cia social. 

"Si examinamos las leyes que de alguna forma han previsto las con-

secuencias y la esfera de comportamiento de la entonces llamada d!t 

lincuencia juvenil, encontramos una interesante secuencia en cuan-

to a la separaci6n del adulto con el menor, o sea, la edad tope P.!!. 

ra ser considerado como menor infractor, acarreando paralelamente 

la disminución de la proclividad del castigo11 Cl4). 

Este preocupación por separar a los menores delincuentes tanto fi-

sien como jurídicamente de los adultos, se continuó manifestando -

( 14) ROMO MEDINA Miguel. Criminologia y Derecho. México, Ed. UNAM , 1979 
p. 141 
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hasta lograr que en 1848, se ordenara la construcción de establee!_ 

mientes de detención y prisión preventiva para la corrección de Jé_ 

venes delincuentes. 

Posteriormente en 1881, se estableció b;ijo la vigencia del Código 

Penal dc!l gobierno de Porfirio Diaz, la edad y el discernimiento 

como bases para la rcsponsnbilidad de los menores, "declarando -

exento de responsabilidad nl menor hasta los 9 años; de 9 n 14 es 

taba sujeto a dictamen pericial y de 15 a 18 se consideraba de -

pleno responsabilidad n(l S). 

A partir de lo anterior, se creó una institución para albergar m_g_ 

nares, llamada "Escuela Correccional", ésta se dividía en dos SC.f. 

cienes! una donde permanecían 72 horas hasta resolver su situación 

jur 1dica y otra paro aquéllos que ya habían sido sentenciados. "El 

procedimiento a seguir era instruido por el Juez, que determinaba 

la situación del menor declarándolo, culpable o inocente. Cuando 

era comprobada la responsabilidad del menor se le imponía una pe­

na de acuerdo a la gravedad de la fal ta11 06), Lus penas aplica-

das, no eran diferentes de los adultos, teniendo que los menores 

podrían ser obligados a L roba jos forzados o enviados incluso a -

lus 1.sL.i!::> :·1<..11· las. 

En 1908, se nombró una comisión parn elaborar una legi.slnción en 

la que se nombra han jueces para dctermlnnr los delitos cometl dos 

(IS) Areu JurÍdico, Documento Interno, Consejo Tutelar para Menores Infra.s._ 
tores del D. F., Antecedentes del Consejo Tutelar, 1985, p. 25. 

(16) Ibíd p. 27 
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exclusivamente por ml"nores y se establecían tribunales especiali-

zados. Fue hasta el año de 1912, cuando la comisi6n rindió un di.E, 

tamen en el cual se aprobaba: que se de jaro fuera del Código Penal 

a los menores de 14 años. "Proponía la comisión se investigara más 

a fondo la persona y ambiente del menor en escuela, y en familia 

22. 

para apoyar con más elementos las resoluciones que se cmitieran11 (17). 

A principios de los años veintes surgió un proyecto para reformar 

la ley orgánica de los tribunales del fuero común del Distrito Fe-

deral, proponiéndose la creación de un tribunal de protección a la 

infancia y al hogar. Siendo en 1926 cuando se creo el "Tribunal P.!!. 

ra Menores" con la autorización del gobierno del Distrito Federal 

y del Presidente de la República, General Plutarco Ellas Calles, 

se formula r expide el 19 de agosto de 1926, el reglamento para -

la calificaci6n de los infractores menores de edad en el Distrito 

Federa111 Cl8). 

La instalación definitiva del Tribunal para Menores es en 1928, cua.!!.. 

do se expide la Ley sobre Prevención Social de la Delincuencia Infa.!!_ 

til. 11Esta, sustraía por primera vez de la esfera del C6digo Penal 

a los menores de 15 años, lo que represent6 un avance extraordina-

rio, al establecer en su artículo 1°.: "En el Distrito Fcdcrul 1?:> 

men~res de 15 años no contraen responsabilidades criminales por les 

infracciones de las leyes penales que cometan; por lo tonto, no po-

drán ser perseguidos criminalmente ni sometldos a proceso ante las 

(17) Ibid p. 38 
(18) Ibid p. 39 



autoridades judiciales; pero por el hecho de infringir las leyes 

penales o los reglamentos, circulares r demás disposiciones guhe.r. 

namcntales de observancia general quedarán bajo la protección di­

recta del Estado", .• (19) 

Estos tribunales tenían carácter judicial ista y correccional ya -

que le correspondía aplicar leyes, aunque se dice que no condena­

ban ni absolvían. 

El menor ero llevado al tribunal por cualquiera de las siguientes 

causas: desobediencia y foltas leves al hogar, conductas desvin­

das como prostitución, alcoholismo, drogadicción, homosexualidad, 

los llamados incorregibles y menores en desamparo y peligro. 

Cada tribunal se componía de 3 jueces, un abogado, un médico y un 

educador, quienes decidían el tratamiento que debía seguir el me~ 

nor. 

Las decisiones no tenían carácter de sentencia sino que se prppo­

nían medidas preventivas y educativas. 

!:le estal>lccíuu como medidas las ::>l.gu.i.l!ntes: 

a) Reclusión escolar 

b) Reclusi6n en hogar honrado 

(19) Ibíd p. 42 
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e) Reclusi6n en patronato 

d) Reclusión en establecimiento médico 

e) Reclusión en establecimiento de educación especial 

f) Reclusión en establecimiento de educación correccional. 

Las medidas )' sanciones dictadas por los jueces se establecían con 

base en la gravedad del hecho cometido y en relación a las caract~ 

rísticas personales del menor, tnnto físicas como psicológicas, los 

cuales se determinaban después de observar su conducta, consideran­

do los aspectos: físico, moral, social y pedagógico. 

Si el tribunal decidía que el menor requería internamiento se inte­

graba al Centro de Observación, para aplicarle los estudios de per­

sonalidad correspondientes, 

Cada tribunal, contaba con un centro de observación e investigación 1 

además de las secciones de investigación (pcdagógi.ca, médica, psico-

16gica). 

Una vez recibido en el Centro de Observación, el menor era inscrito, 

identificado y aseado, En estas instituciones los menores permanecían 

hu::.til Jcmo::>t.rar algún cuml.i10 l:l1 la conducta o ya finalizada lu a¡.i..1.-1.L!!_ 

ción de los estudios, su estancia a veces se prolongaba varios meses. 

Las condiciones de promiscuidad en que se encontraban los internos 
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ocasionaba problemas constantes de perversión y abusos entre otros, 

ya que la población se hallaba mezclada {homosexuales, homicjdas, 

violadores, asaltantes, etc.) en el mismo lugar, además de que no 

se contaba con suficientes recursos materlales y humanos para su 

adecuada atención. 

Por otro 1ado, a pesar de que se contaba con talleres, la mayoría 

de los menores permanecían desocupados, ya que no eran suficientes 

para cubrir a toda la población. 

durante el tiempo que pasa en el Centro de Obscrvaci6n el me-

nor, no tiene en general, nada que hacer, ni oficio, ni educación, 

ni entrenamiento, es deprimente verlos sentados tomando el sol 11(20). 

La función de las casas de observación y orientación asi como de -

las escuelas hogar, era prevenir que los menores se convirtieran 

en delincuentes. De esta manera la ler prohibía castigos o base 

de maltratos y sólo permitía lo persuación o la exclusión temporal 

de grupos deportivos o de diversiones. 

A partir de 1968, estas instituciones trabajaron más intensamente 

se decretó que el pandillerismo sería considerado como delito. 

(20) RODRIGUEZ MANZANERA Luis. La delincuencia de menores en México. México, 
Ed. Messis, 1976. 



"Cuando se ejecuten uno o más delitos por pandilla, se aplicará 

a los q1Je intervengan en su comisión, además de las penas que 

les corresponden por el o los dclltos cometidos, la sanción de 

seis meses a tres años de prisión. So entiende por pandilla, pa-

ra los efectos de esta disposición la reunión habitual, ocasional 

o transitoria, de Lres o más personas que sin estar organizadas -

con fines delictuosos, cometen en común algún delito"(21). 

Debido a la preocupación por proteger a los infractores menores -

de edad, el 26 de diciembre de 1973 se promulgo la ley que crea 

el Consejo Tutelar para menores infractores del D.F., siendo·cl 

1 o. de septiembre de 1974 cuando se pone en vigor dicha ley. 

Con ia ley de los Consejos Tutelares se presenta una actitud ra-

dical de separatividad entre el delincuente adulto con el menor, 

esta situaci6n queda precisada en el articulo 18 de la Constitu-

ci6n Política del Pais; 11 la federación y los gobiernos de los estf!_ 

dos establecerán instituc.iones especiales paro el tratamiento de 

menores infractorcs11 <22), siendo consecuencia de este mandato la 

creación del Consejo Tutelar. 

Dos aspectos, son los que sustentan el cambio a Consejo 'Iut:elar; 

primero, su función sustitutiva de la paterna en cuanto a protec-

ción de los menores (tutelar); segundo, el hecho de suprimir toda 

idea de juicio y castigo, ya que con la legislación del menor, -

(21) Código Penol para el Distrito Federal, Art. 164 bis. México, Ed. Po­
rrua, 1979. 

(22) Constituci6n Político de' los Estados Unidos Mexicanos Art. 18 Publi­
caciones editadas por la SEP. 1982. 
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éste sale para siempre del ámbito del derecho penal. 

Conforme a la ley del Consejo Tutelar, se tiene por obj~to "Pro-

mover la readaptación social de los menores de 18 años, median-

te el estudio de la personalidad, la aplicación de medidas co­

rrectivas y de protección y vigilancia del tratamiento". (23) 

El primer instrumento parn la readaptación soC.ial por la que el 

Consejo pugna, es el estudio de la personalidad, interesa funda-

mentalmente la personalidad del sujeto y en este sentido el he-

cho consumado o la misma situación de peligro pasan a segundo -

término. Se observa la preocupación por la conducta y se subra-

ya el interés por la persona. Los motivos por los cuales un me-

nor es trasladado al Consejo se delimitan en el articulo 2ª. de 

la Ley del Consejo Tutelar; ºEl Consejo Tutelar intervendrá en 

los términos de la presente ley, cuando los menores infrinjan las 

leyes penales o los reglamentos de policia y buen gobierno, o ma-

nifiestcn otra forma de conducta que haga presumir fundamental-

mente una inclinación a causar daños, a s1 mismo, a una familia 

o a la sociedad, y ameriten, por lo tanto la actuación preventi­

va del Conscjo11 .C24) En este sentido el Consejo Tutelar delimi-

ta sus alcances en cuanto a su competencia, quedando ex.cluido.::; 

de la atención asístencinl. 

27. 

(23) ºLey que crea los Consejos Tut:elarcs para menores infractores del Di!!. 
tri to Federal 11

• en Diario Oficial, viernes 14, Agosto 1974, pp. 8-9. 
(24) !bid p. 9 
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Uno de los princi.pales cambios estructurales que se da con la ere-ª. 

ción del Consejo Tutelar es la t:ormaci6n de un pleno, que confiere 

unidad orgánica a la institución; se considera la instancia supre­

ma ya que determina, en términos generales, los lineamientos del -

funcionamiento del Consejo. 

El pleno se encuentra formado por: el presidente del Consejo, los 

consejeros (que. sustituyen la figura del juez) y el secretario de 

acuerdos. 

También se determi'la el establecimiento de salas que sustituyen a 

los antiguos tribunales, aunque tienen una organizaci6n similar 1 

con la obligación de ser mixtas. Se encuentran integrados por tres 

consejeros de las siguientes especialidades: un médico, un profesor 

especialista en menores infractores, y un licenciado en derecho. 

Al establecer el Consejo Tutelar, lo innovación más importante es 

la figura del promotor. El promotor acompaña al menor en todos 

los pasos de su proceso, propone pruebas, formulo alegatos. vi­

gila los términos del tratamiento y es el puente entre los fami­

liares y el Consejo. Además visita los centros de observación y 

tratamiento, vigilando la correcta aplicación de las medidas -

acordadas. 



De manera relevante la ley que crea el Consejo Tutelar pone de m!! 

nifiesto la protección del menor para evita:r cual.quier con t.acto -

con adultos, de esta forma en el articulo l---5 se manifiesta que se 

debe "vigilar que los menores no sean detenidos en lugares dest'i-

nades para la reclusión de adultos y denunc....Lar ante la autoridad 

correspondiente las cont:ravenciones que sob.rc el particular nd­

viertan"(ZS). 

(25) lb d p. 10 
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2.2 Características del Consejo Tutelar. 

E1 Consejo Tutelar es una inst.1tuc?-ón que se encarga fundamental­

mente de diagnosticar la conducta del menor infractor. Para cum­

plir con estas funciones se encuentra compuesto por tres direc­

ciones y una área. 

Dirección Técnica 

Se integra por la cl:lnica de la conducta y los departamentos psi­

col6gico, médico, pedagógico y trabajo social. 

30. 

Su función es ofrecer los recursos técnicos para el diagn6stico, 

así como las funciones terapéuticas requeridas en los centros de 

observación y en la clínica de la conducta. También establece la 

relación del Consejo con las instituciones académicas para el con­

trol de pasantes en servicio social. 

Direcci6n Administrativa 

Abarca los departamentos de personal, programaci6n, presupuesto y 

servicios generales. 

Su función es planear, programar, coordinar, evaluar y controlar 

los recursos humanos, materiales y financieros de la Instituci6n 



vigilando la aplicación y cumplimiento de las disposiciones lega­

les y administrativas por parte del personal del Consejo Tutelar. 

Dirección de Atención al Menor 

31. 

Esta dirección es de nue\•a creación (1983) y responde a la neces,!_ 

dad de vigilar que lo atención psicológica, médica, social y pedl! 

gógica brindada al menor durante su estancia en el Consejo, "no se 

proporcione en forma fragmentada y esporádica, sino que sur ja de -

una visión integral del tratamiento e menores infractores11 (26). 

De la Dirección de Atención al Menor, dependen los Centros de Ob-

servación de Varones y Mujeres, la Unidad de Recepción y el Depar-

tamento de Actividades Formativas; éste Último, también es de re-

ciente creación y surge al detectar que muchos menores se encon-

traban, gran parte del día, sin alguna actividad específica. Con el 

surgimiento de lo Dirección de Atención al Menor y el Depertamen-

to de Actividades Formativos se facilita y asegura proveer al me-

nor, en su estancia en el Consejo, de las condiciones mínimos que 

permitan un bienestar en lo relacionado a su salud, seguridad' 

educación ocupacional y recreación, procuranio un contacto más cer-

cuno con el menor. 

(26) Reporte trimestral de actividades de le Dirección de Atención al Me­
nor. 1985. 



Area Jurisdiccional de Gobierno. 

Está constituida por el pleno, la presidencia, las salas y el cue.E, 

po de promotores. 

Tiene como [Unciones: analizar y resoh·er los ~asas de los menores 

infractores presentados ante el Consejo Tutelar~ también determi­

na el tratamiento que se ha de aplicar al menor y vigila su evol.!!. 

ción. 

El Arca Jurisdiccional debe determinar los lineamientos básicos 

de resoluci6n de los casos1 y delinear las disposiciones de orden 

interno del Consejo .. 

Procedimiento de ingreso y egreso del menor. 

La ley determina que cualquier autoridad pública debe poner a dis­

posici6n del Consejo Tutelar a todo aquel menor que haya cometido 

alguna falta. El menor puede ser detenido en el momento de cometer 

la infracción o bien posteriormente. También puede ser presentado 

por sus padres o familiares. 

Las faltas cometidas por los menores, no son llamados delitos sino 

infracciones, por tanto, se les denomina infractores y no delin­

cuentes. 
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I.os hechos realizados no cuentan como antecedentes penoles, el ni­

ño o niña, o bien joven, no es fichado en ningún momento. 

Una vez ingresado el menor, se le traslada al Ceritro de Recepción 

donde se registran sus \•alore~l se le retiran para su resguardo 

en la Instituciór· Después se le realiza una entrevista para co­

nocer sus datos generales, y otra, para darle a conocer su situa-

ci6n juridica dentro del Consejo Tutelar, Posteriormente,se le re..f!. 

liza un examen médico para verificar que no esté lastimado o no ten 

ga un problema físico, También, tiene una entrevista con un conseje-

ro paro que éste conozca lo relacionado can la infracci6n. 

Con los documentos de su ingreso se inicia el expediente del menor 

y se pi:occde a la localización de sus familiares, que puede ser por 

via telefónica, telegráfica o por localización en comunidad. 

A las 48 horas de la llegada del menor al Consejo, se toma una re­

solución inicial en la que se decide, si será internado o saldrá 

en libertad: bajo las caracteristic:as de vigilado a disposición del 

DIF, de la Dirección de Prevención o del Consejo Tutelar o bien, -

libertad absoluta. 

Si el menor es internado, se le identifica y se le entrega el uni­

forme de la Institución. 
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Posteriormente, se traslada a los Centros de Observación en donde 

esperará aproximadamente 32 días, durante los cuales se llevará a 

cebo le realización de sus estudios de personalidad. 

Después de realizados los estudios, el consejero decide alguno de 

les resoluciones siguientes: 

Internamiento en escuelas de tratamiento 

Libertad bojo vigilancia 

Libertad incondicional 

Finelmente,el menor es trasladado a otra institución o entregado 

e la familia 1 según la resolución tomada para su caso. 
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2.3 Actividades proporcionadas a los menores en los Centros de Obser­

vación. 

Como }'a se mencionó, la población permanece alrededor de 30 ó 32 

dias en internamiento 1 en tanto se le aplican los estudios d~ pe,!_ 

sonalidad. 

35. 

Durante este tiempo, los menores realizan una serie de actividades, 

algunas de éstas de carácter rutinario y otras de tipo formativo .• 

Las actividades que generalmente realizan los menores desde las -

primeras horas de la mañana hasta el término del din son las si­

guientes: 

De lunes a viernes 

5:45 u 6:00 Levantarse y tender camas 

6:00 a 7:00 Ejercicios de educación fisica 

7:00 a 7:10 Vasar lista 

7 :10 a 7:45 Baño 

7:45 a 8:30 Desayuno 

8:30 a 9:00 l'reparur!:>c para pasar a clases 

9:00 a 13:00 Actividades pedagógicas y de taller 

13:00 a 14:00 Comido 

14:00 a 15:00 Hora libre 



15:00 a 19:00 

19:00 a 20:00 

20:00 a 20:30 

Actividades pedagógicas y de taller 

Cena 

T.V. 

Las actividades que son caracterizadas como rutinarias son aque­

llas que los menores realizan cotidianamente, como el aseo pers~.2 

nal y el consumo de alimentos, 

Las actividades formativas, son aquellas que "contribuyen a 111 • 

reeducaci6n del menor, dotándole de hábitos y/o actitudes que f.!!. 

cflj ten su tratamiento de reincorporación a la sociedad"(27). 

Actividades de carácter formativo. 

Estas actividades abarcan cuatro aspectos: 1) físico, 2) académl· 

co, 3) ocupacional, 4) artístico cultural. 

Cada uno de estos aspectos se desarrollan de manera independienlc 

contando con horarios y formas de organización diferentes. 

La mayoría de los actividades se reRlizan en el correspondiente 

Centro de Obsl!rvación, ya .sea de hombres o mujeres, auN:JtlP. t.""Jnhién tri1· 

algunas actividades mixtas. 

(27) Programa de trabajo 1984 del Departamento de Actividades Formativas, 

35. 
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1) Area fisica 

Se desarrollan deportes en conjunto, como: fútbol, basquetbol, bei~ 

bol¡ también ejercicios gimnásticos matutinos, tanto para varones -

como para mujeres. En estos actividades se abarca a toda la pobla­

ci6n. 

Los profesores de cduco.ci6n física se encuentran en la Instituci6n 

de 6:00 a 12:00 hrs, y de 14:00 a 19:30 hrs. 

2) Area académica 

Tanto para mujeres como para varones, se realizan actividades de 

tipo académico. 

La poblaci6n que abarca es variable, la mayada de los maestros 

son personas provenientes de la Normal de Especializaci6n, que 

realizan un servicio social en la Instituci6n. También se cuenta 

con cinco maestros especialistas en menores infractores, divididos 

en dos turnos que pertenecen a la Secretaria de Gobcrnaci6n. El 

horario de estas actividades es de 9:00 a 13:00 hrs. y de 15:00 

a 19:00 hrs. 

3) Arca ocupacional 

El Consejo Tutelar a través de la Secretaría de Gobernaci6n, cuc.u. 



ta con talleres instalados permanentemente en los centros de muje­

res y varones, respectivamente. En el centro de varones se cuenta 

con los siguientes: 

- Repujado en metal; lunes a viernes de 16:00 a 21:00 hrs. 

- Fundición de plomo y papel maché¡ lunes o viernes de 16 :00 a 

21 :00 hrs. 

- Corte y confección; lunes o viernes de 15:00 a 20:00 hrs. 

En el Centro de Observación para mujeres: 

- Cultura de belleza¡ lunes a viernes de 9:00 a 13:00 hrs. 

- Corte y confección; lunes a viernes de 9:00 a 13:00 hrs. 

- Costura; lunes a viernes de 9:00 a 13:00 hrs. 

- Juguete ria; lunes a viernes de 9:00 a 13:00 hrs, 

También el ISSSTE cmrla algunos talleres que abarcan las áreas 

recreativos y ocupacional. 

Estos talleres varían en tipo, tiempo y horario, según el taller 

que se tenga disponible para enviar nl Consejo, las posibilidades 

son: 

- Migajón 

- Origami 

38. 



- Guiñol 

- Cartel 

- Creeci6n literaria 

- Danza 

4) Area artística y cultural 

Estos talleres son implementados por la propia Institución 1 la 

poblaci6n que abarca es de máximo diez r.ienores por toller, las ac­

tividades son llevadas a cabo sólo en el turno \'espertino de 14 :00 

a 19:00 hrs. 

Las actividades que se desarrollan son: 

- Teatro 

- Pantomima 

- Elaboración de murales 

Además de las actividades anteriores se programan una serie de -

eventos ,en convenio con ISSSTE, CREA, SEP, D. D.F., D. I .F., como: 

'danza, teatro, cine, espectáculos musicales, conferencias, etc.; 

estos son proporcionndos o toda la población de manera complemen­

taria y no tienen un horario fijo ni un die determinado para su -

presentación. 

39. 



Cabe señalar que los menores también realizan actividades de man­

tenimiento a la Institución como:limpieza de dormitorios r demás -

instalaciones, •preparación de alimentos, lavandería, reparación de 

ropa, tortilled.a, cte.; estas actividades también son considera­

das como formativas, ya que se intenta fomentar el hábito de orden, 

limpieza y trabajo organizado. 

40. 



3. Descripción y cnracteristicas metodol6gicas de las actividades reali­

zadas por los menores durante su internamiento. 

En el apartado anterior se observa que la gama de actividades que se 

proporciona, es amplia y pretende cubrir diversos aspectos de la per­

sonalidad del menor (física, ocupacional e intelectual). 

41. 

En este apartado se pretende describir particularmente el trabajo de 

tipo académico realizado con los menores, ya que la presente propues­

ta se dirige a las actividades de esta área. 

Antes de describir las características del área académica es importa,!!. 

te mencionar algunas características de las otras áreas 1 con el fin de 

tener un panorama más amplio y ubicar el trabajo realizado en el aspec­

to académico. 

Es preciso aclernr que los objetivos que se mencionan en cado área se 

derivaron de lo observación de las actividades que se desarrollan y de 

entrevistos informales realizados n los maestros, ya que no se cuento 

en la Institución con documentos de los que se pueda extraer esta in­

formación. 



3.1 Areas fisico, ocupacional y cultural 

Los talleres ocupacionales, ticnaien general el objetivo de desa­

rrollar en el menor, la habilidad necesaria para la producci6n de 

algún objeto. Se espera que dicha habilidad, pueda ser utilizada 

por el menor para vivir productivamente en la sociedad. La pobla­

ción con la cual se trabaja se tomo arbitrariamente, sólo en fun­

ción del número máximo de población a atender por codo taller. E,!! 

tos talleres no son mixtos y se trabaja en los correspondientes 

Centros de Observación. 

42. 

Para los talleres no hay una programación previa de las activida­

des y están dirigidos sólo al aprendizaje de técnicas o pasos a 

seguir paro la elaboración de un producto. Los procedimientos son 

casi siempre los mismos para todos los talleres y se pueden concr~ 

tor en los siguientes puntos: 

Conocimiento de la maquinaria o instrumento y el producto o ela­

borar. 

Explicaciones breves• de cómo usar la maquinaria o los instrume.!1 

tos de trabajo. 

Elaboración de productos y perfeccionamiento de los mismos sobre 

la práctica. 



Para el desarrollo de estos posos, se cuenta sólo con el material 

indispensable y en ocasiones con herramienta que es improvisada -

por el maestro o por los propios menores. 

43. 

Estos tulleres no tienen validez oficial 1 ni se le otorga al menor 

algún diploma C? certificado que lo acredite haber adquirido alguna 

especialidad, aunque esto no e\' ita que el menor pueda egresar de la 

Institución con algunas nociones, o habilidades desarrolludas, so­

bre la elaboración de algún producto, 

En cuanto al aspecto físico, las actividades de esta úreo pretenden: 

• Contri huir al crecimiento y desarrollo armónico del menor. 

Incrementar en el menor la aptitud y la práctica de las activida­

des fisico recreativas y deportivas. 

Estas actividades con excepción de las realizadas por la mañana de 

esta misma área, no tienen un horario fijo, lo cual deriva que los 

maestros, desarrollen su trabajo con los menores desocupndos o cuan. 

do estos se encuentran cnnsados de olgunn otra actividad; por esta 

raz6n los maestros no tienen una programaci...ón estructurado a seguir, 

por lo regular son improvisadas a partir del número de pobloci6n a -

atender. 
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Generalmente las actividades de los menores se concretan a su 

participaci6n en partidos de fútbol, basquetbol, volibol o ejer­

cicios gimnásticos. También en algunas ocasiones se organizan to.t_ 

neos de los anteriores deportes entre los mismos menores. 

En relaci6n al área artística, con anterioridad se hnb!a mencionl!_ 

do, que. se encuentra cubierta por la Institución con talleres de 

murales, teatro y pantomima. 

El taller de murales no cuenta con una programación de activida­

des: sin embargo, es ·posible decir que tiene como objetivo: femen. 

ter la creatividad y sensibilidad del menor para la realización de 

actividades ert!stices. 

Para los temas de los murales, por lo general, toman como referen-

cia las fechas o acontecimientos a conmemorar cede mes del año. 

Los menores participan en todas las fases de la elaboración del m.!!_ 

ral; en la selección de las imágenes a representar, el dibujo, la 

selección de colores y tonalidades y en la elaboración de los te.!_ 

tos, cuando deciden incluir algunos. 
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Por su parte los talleres de teatro y pantomima, se desarrollan -

conjuntamente, y tienen como objetivo: que el menor sea capaz de e~ 

presarse ante éi mismo y ante el grupo, para romper sus barreras de 

comunicaci6n y pueda tarhlén descargar las tensiones generadas por -

su problemática y su situación de internamiento. 

Se utiliza básicamente la técnico de expresión corporal y el psico­

drama, o. través de los cuales se logran proyector situaciones o pr!!_ 

blemáticas del menor sin profundizar psicoanalíticamente en ellos, 

sino onalizóndolns grupalmente e partir de lo observado en su esce­

ni f icaci6n. 

Además se desarrol1an actividades con una finalidad exclusivamente 

artística, en donde los menores improvisan con técnicas teatrales 

pequeñas obras que son representadas al resto de la población, 

Es importante mencionar que es en esto área en la cual se observa 

mayor participaci6n espontánea de los menores, ya que los maestros 

demuestran preocupación por incitar a la libre participaci6n en las 

diferentes act:ividades. 



3.2 Características metodol6gicas del trabajo académico.* 

El objetivo general de las actividades de tipo académico es manej.!!_ 

do a dos ni veles: 

Que el menor aprenda y practique algunos conocimientos básicos, 

para recuperar de alguna manera el atraso escolar, que la ma-

yorla de ellos padece , y 

Que el menor continúe con un ritmo de estudio¡ esto es en los -

casos en que haya tenido que interrumpir sus estudios por su in-

greso al Consejo. 

Los grupos que se integran para el trabajo en esta área, son con-

formados por nivel de escolaridad, aunque sblo se consideran tres 

niveles por área tutelar, aquéllos que no saben leer y escribir, 

los que cuentan con algún grado de primaria; y aquéllos que tie­

nen algún nivel de secundaria o bachillerato. 

De esta manera se tienen grupos heterogéneos en cuanto a edad, es-

46. 

coloridod real, intereses y características particulares de los m~ 

nores infractores. 

La conformación de los grupos no se mantiene constante, ya que los 

menores tienen que atender tareas (como las comisiones a lavandería, 

*NOTA: La información para este apartado se obtuvo de un documento en el que 
se sistematizaron las entrevistas realizadas por un grupo de ps.santes, 
a los maQ;tros del área académica para conocer su forma de trabajo. As! 
como de la observaci6n personal del trabajo en esta área. 
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cocina, etc.) que se le asignan, sin considerar que se encuentran 

en actividades académicas o incluso de cualquier otra área. De -

igual forma, sucede con la realizaci6n de sus "pruebas" para los 

estudios de personalidad 1 ya que no tienen un horario fijo y los 

menores generalmente tienen que realizarlas, suspendiendo cualquier 

tipo de trabajo que se encuentren desarrollando. 

También, el egreso o ingreso de los menores a la Instituci6n es en.!! 

sa de la inconsistencia en loa grupos de trabajo, ya que estgs as­

pectos no se encuentran previstos debido a que se producen a partir 

de las resoluciones, emitidas en diferentes tiempos, por los disti,!!. 

tos consejeros. Esto provoca también la incorporación constante de 

nuevos elementos o los grupos ya constituidos. 

a) Planeaci6n y programación de las activi<!_ades académicas. 

Las actividades académicas se realizan de manera no estructurado, 

ya que cada maestro las desarrolla conforme a su propio criterio. 

Por esta razón se encuentran diferencias en cuanto a formas de trl!_ 

bajo y contenidos en uno u otro grupo. 

Cuando los maestros realizan programación de actividades, lo hacen 

con base en ios contenidos oficiales de SEP, intentándose abarcar 

las área de; Español, Matemáticas, Ciencias Sociales y Naturales. 
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Sin embargo, por lo regular a causa de la heterogeneidad y movili­

dad de la población, no se llegan a cumplir los objetivos propues­

tos. 

Debido a lo anterior y a lo falta de un lineamiento pedng6gico ge­

neral que se adapte a las características de la Institución, en la 

mayoría de los casos, no se realiza una programaci6n del trabajo -

pedng6gico y se improvisan las actividades, siendo principalmente 

de tipo mecánico o memorístico, como: operaciones matemáticas bási­

cas, lectura individual de textos, ejercicios gramaticales y traba­

jos manuales; estos últimos, son muy utilizados por los maestros, 

ya que por lo regular los menores manifiestan renuencia para desa­

rrollar actividades académicas y se inclinan por este tipo de tra­

bajo, que además de ser llamativo, no implica ma)'or- esfuerzo para su 

aprendizaje. 

b) Desarrollo de los actividades académicas. 

En el trabajo realizado por los maestros, se advierte una tendencia 

a la técnica expositiva, pocos maestros inciten a que los menores -

participen con la exposición o investigación de ternas. 

Posterior a una breve explicación los maestros proponen ejercicios 

y atienden, individualmente, a los menores que les solicitan infor­

meci6n o aclaraciones a algunos dudas o también para proponer un -
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trabajo individual, con lo cual intentan solucionar el problema de 

la heterogeneidad de los grupos. 

También, como una alternativa para solucionar este problema y como 

parte del trabajo académico, algunos maestros utilizan el trabajo 

con fichas, en los que se incluya información condensada y ejerci­

cios. Esto es utilizado porque los menores pueden elegir aquellos 

contenidos o ejercicios que sean de su agrado o que estén a su ni­

vel de escolaridad. 

Por otra parte, se utiliza poco material de apoyo para el trabajo 

académico, debido a que la lnstituci6n cuenta con limitados recur­

sos financieros. Además de lápices y cuadernos, se cuenta sólo con 

cartulinas y papel lustre, que son usados casi siempre para elabo­

rar trabajos manuales. 

En relación a la participación de los menores durante el trabajo 

académico depende, la mayoría de las veces, del estado de ánimo 

producido por su internamiento y su propia problemática. Algunos 

maestros han indicado a este respecto que los menores intervienen 

en cualquier actividad o tema, ya sea en forma espontánea o pidié.!!. 

dales su participación¡ otros maestros mencionan, que sólo partic.! 

pan cuando se habla de sus problemas personales manifestando una -

gran inquietud sobre todo por la resolución de sus casos. 
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En esto área los maestros deben entregar un reporte sobre le con­

ducta del menor, en el cual lo informado se concreta a indicar -

(con algunas variaciones particulares) si el menor se portó bien , 

o mal o si realizó sus actividades. 

Otro de los aspectos que es conveniente mencionar son las condi­

ciones físicos en que se realizan estas actividades. 

La carencia de aulas )' de personal de seguridad para proteger los 

espacios cerrados produce o genera que las oc ti vidades académicas 

se realicen al aire libr~ en mesobancos, mismos que también son 

utilizados para el comedor. Todos los maestros se instalan en el 

patio de los Centros de Observación, con sus grupos, lo cuul es 

considerado por el personal docente, como antipedagógico, ya que 

no cuentan ni siquiera con el recurso del pizarr6n, tan utiliza­

do en las actividades académicas tradicionales. 

En resumen los principales problemas que se presentan para el área 

académica son: 

La heterogeneidad de los grupos es considerada por los maestros 

como un aspecto que obstaculiza la elaboración y consecusión de 

un programa de actividades académicas. 

• Lo anterior genera la improvisación de la:: actividades que se -



realizan por lo que éstas se llevan n la práctica desorganiza­

da y asisternáticamente. 

Las acti\'idades son de tipo manual o escolar, sin ningún obje­

tjvo específico. En este sentido no se orientan a un trabajo 

educativo acorde a las características de la población de me­

nores infractores. 
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Los maestros de esta área no llevan a l.a práctica formas y pr.Q, 

cedimientos que se deriven de un lineamiento o metodologia, que 

permita orientar su acción educativa hacia un objetivo común. 

Es decir, cada maestro tiene su particular idea sobre qué y -

cómo debe ser el trabajo académico con l.os menores infractores. 
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Dos perspectivas sobre la reeducación en internamiento. 

Se presente el siguiente apartado, con el objeto de contar con un marco 

de referencia que permita el análisis de les actividades académicas -

proporcionadas a los menores infractores. 

Se describe la postura de dos educadores, que con base en su experiencia, 

proponen una serie de principios y aspectos generales necesarios a consi­

derar para orientar el trabajo con menores infractores. 

Uno de los autores a los que se hará referencia es Antón Makarenko quien 

basa sus postulados en la reeducación a través de la disciplina. 

El otro es Pedro Achard quien centra sus plantemientos en la Pedngogia 

Correctiva. 



4.1 Reeducación en la colectividad (Antón Makarenko) 

Es importante advertir que los principios planteados por Makaren-

ko, responden a un determinado momento hist6rico de su País (pos­

terior a lo Revolución Rusa), así como a condiciones sociopolíti-

ces particulares, yo. que la población se encontraba inmersa en un 

proceso de conformación socialista. 

Esta situación dio una orientación muy particular tonto a los fi-

nes que Mokarenko prevee para la educación como n sus procedimie.!l 

tos pedagógicos. 

Sin embargo, y aun cuando la experiencia de Makorenko se presentó 

en condiciones muy particulares, existe la posibilidad de retomar 

algunos de sus planteamientos en contextos diferentes, dado que 

presenta una realidad educativa concreta acompañada de su análi-

sis, que en muchos aspectos puede ser generalizable. 

53. 

Maknrenko parte de que el proceso educativo no es tan complejo C.2, 

mo la reeducación del carácter, ya que en ésta se intenta corregir 

y reformar las fallas u omisiones de la formo.ción del individuo, -

usi se procedió improvisadamente, incurriendo en negligencias o li 

gerezns, será necesario corregir mucho, reformar, y la tarea de C,2. 

rrecci6n, de reeducación no es asunto fácil. Exige esfuerzos, cong 

cimientos y paciencia ••• 11 (28) 

(28) MAKARENKO Antón. Conferencias de Educecibn Infantil, México, Ed. Quinto 
Sol, 1984, p. 19 
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En su trabajo con menores infractores* Hakarenko indica que no 

parte de un tratamiento pedag6gico especial. Establece como hi-

p6tesis que no hacen falta métodos especiales para el trabajo re~ 

ducativo con estos niños, sino que sólo es necesario una labor p~ 

dagógica, debidamente planeada y organizada con fines claramente 

determinados. 

"El hombre es malo por haber con vi vid o ccn una mala estructuro so­

cial, en malas condiciones... (?xistc~ numerosos casos en que ch.!. 

cos sumamente difíciles, expulsados de todos las escuelas por con-

siderarlos desorganizadores, se hacían buenos, mostraban talento y 

capacidad para avanzar con rapidez en cuanto se les situaba en co!! 

diciones pedag6gicas normales 11 C29), 

En este sentido Nakarenko incluye a la reeducación de menores in-

fractores 1 en un proceso educativo general en el que ya no deben 

ser considerados educandos especiales o de dificil tratamiento, -

sino jóvenes en proceso de formaci6n, para los que si bien, no se 

requieren métodos pedagógicos especiales, sí es necesario consid~ 

rar particularidades educativos en función de las características 

y mtecedentes pcr:Jonnlcs del menor. 

Al indicar que no es el problema central. la reeducación de los -

delincuentes infantiles, sino la educación en general, advierte lo 

que llama "problemas cardinales de la teoría pedagógica"~ enuncié.!!. 

Makarenko les llama vagabundos. 
(29) Id. La Colectividad y la educación de 111 personalidad, Moscú, Ed. PrQ. 

greso, 1977, p. 115. 
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dolos en cuatro puntos: 

1. Creación de un método de investigación pedagógica~ siendo el ob­

jeto de investigación el hecho pedagógico y no el niño. 

2. Atender fundamentalmente a la colectividad infantil como un to-

do orgánico, para lo que es necesario reestructurar la psicolo­

gía del educador. 

3. Advertir que se necesitan además de buenos métodos dentro de la 

clase, un sistema organizado, de todas las influencies que puc-

den favorecer e la educación del niño o adolescente. 

4. Considerar que el fundamento de la escuelo no debe ser la -­

ocupación-trabajo sino el trabajo-preocupación. 

Hakarenko res¡>0ndc a estos problemas en su labor pedagógica con me­

nores infractores, a través de una organizo7ión educativa como él -

la concibe, planeada y sistemática. En donde el plan o programo que 

debe orientar el trabajo educativo se contempla como un programo de 

11carócter humano", en el cual se debe incluir todo el contenido de 

lo personalidad; considerando las manifestaciones externas, las con­

vicciones internos, la educación politice y los conocimientos gene-

roles. 

Le base de la organización educativo que propone Mokarenko la cons-
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tituye la colectividad, en la cual, se busca principalmente la dis-

ciplina en todos los aspectos. La colectividad es definida por Ma-

karenko como: "Microestructura social en la que se reproduce un ti 

po de relaciones y dependencias directas; en la que el tipo de re-

lociones es característico para todo el conjunto de la sociedad. 

La colectividad sólo puede crearse sobre ln base de uno actividad 

que sea claramente Útil para la sociedad 11 (30). 

En la colectividad, cada educando debe buscar la coordinación en-

tre sus aspiraciones personales y los objetivos del grupo en el que 

se desenvuelve, ya que el objetivo principal del colectivo es la 

preocupación por el desarrollo del indiv"iduo. 

Al interipr de la colectividad Mokarcnko buscó unn organizaci6n que 

diern nuevas formas de dirección y autogcstión, surgiendo el desto-

comento. 

Los destacamentos eran pequeños grupos de 8 6 12 miembros de edades 

diferentes que tenían su propia organización. Contaban con un jefe 

y un subjefe a manera de representantes. Toda la colonia estaba or-

ganizada por destacamentos a quienes se les asignaban los tareas P.!!. 

ra el mantenimiento y la educación de la colonia. 

Esta forma de organización constituía lo unidad principal y básica 

(30) KDRYASllOVA A. Antón Makerenko, su vida su labor pedagógica, Moscú, 
Ed. Progreso, 1975, P• 31. 
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de la colectivil• idad y permitía mayor conocimiento sobre la persona­

lidad de los edb~ducande>s y los intereses de le colectividad. 

Cada destacmncnn~nlo re:=:;:pondía por sus integrantes, por lo que el grJ:!. 

po llegaba a coo onstltt.::1.irse en un educador de la personalidad, "los 

mayores cuidan de los; pequeños, los ayudan a preparar las lecciones, 

los enseñon n vv..,alcrse por si mismos y los protegen frente a los abu­

sadores. Los má &ás PCCJL1Ci1os procuran parecerse a los mayores, toman su 

experiencia y C•x:onocii::a.ientos y asimilan las tradiciones de comporta­

miento11<31), S•2SÓlo ca.sos muy complejos o importantes no eren trata-

dos por los dcs1estammentos remitiéndose a las asambleas generales o 

asambleas de j~:~fes de destacamento. 

La disciplina co=onstlt uye uno de los aspectos fundamentales en le -

práctica pedagó9Dglca c.<0n infractores, ya que se considera el resultA. 

do general de to::oda la labor educativa. En este sentido, la discipl.! 

na es considcraóada como: "La conjugación de la plena conciencia, de 

la absoluto tomr:io.prensión, general para todos y de forma externa de 

comportarse, absosoluta.r::nente exacta, forma que no admite discusiones, 

divergencins, ol=lnbjftloocs, demoras y charlntnncrin"(32). 

Considera Makare9-.enko q-.;te le disciplina no se crea sólo con algunas 

medidas, sino coo on todc::» un sistema educativo en el que se deben to-

mar en cuenta toood1s laa.s influencias que actúan sobre el niño, por 

lo que la dhdpq pllna, no es un método o un procedimiento de educa-

(31) MAKARENKO Antón, J.nrn tolec.tividad y la educación de la personalidad. 
Moscú, Ed. Progrcsoo:o, 1977 , p. 9 , 

(32) KDRYASJIOVA A. Ant6n nn l\,tkar-enko. Su vida y su labor pedag6gica, Moscu, 
Ed. Progreso, 1975, , • p, 31- 5, 



ci6n sino su producto o resultado. 

Este concepto de disciplina. indicn que debe inducirse al muchacho 

a vencer 1·as dificultades, por lo que le da el carácter de lucha, 

de avance y de aspiración con perspectivas futuras. 

Tales ideas acerco de la discipline y la cducoci6n se encontraban 

presentes en todas los actividades que se desarrollaban en la co­

lonia de trabajo. En este sentido. Makarenko advierte los siguic.!!. 

tes aspectos en relnci6n a la metodologin pedng6gicn: 

Los medios educa ti vos planeados teóricamente como aceptables, 

no siempre dan resultados positivos, ya que no se puede dar 

esta afirmación te6ricamente, previendo resultados, sin so­

meterlos a la práctica. 

La educación por medio del trabajo, por sí misma, no es absolu­

tamente exacta y correcta, ya que el trabajo sin una enseñanza 

que marche a. la par de un educación formativa no produce efc.s, 

to educativo alguno y se convierte en un proceso neutral. 

El trabajo como medio educativo, sólo es posible como parte de 

un sistema general. 

Los problemas de la ed.uc.ación y su metodología, no pueden que-

58. 
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dar limitados a los procedimientos de enseñar, porque el proce­

so educativo, no sólo se lleva a cabo en clase, sino en todos 

los lugares del establecimiento destinado a lo educación, ya 

que el trabajo educativo clehe dirigir toda la vida del alumno. 
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4.2 Reeducación en Instituciones Correctivos. (Pedro Achard) 

" 
(33) 

La cnracterización que Pedro 1\chard* hncc sobre la rccducnción de 

menores, la circunscribe a una raoa de la Pedagogía que tlcnoi:linn 

"Pedagogía Correctiva", a ll.1. que define coraa: "un conjunto de no.r. 

mas educacionales tendientes a reformar la personalidad dºcl menor 

que está en. disimilitud con su medio ambiente"())). 

En este sentido es diferente de la Pcdugogin Gcnc>ral. yn que ésta 

abarca la educación de los niños en el aspecto ético-social que 

recibe en el hogar y en las instituciones: y la Pcdngogio. Corree-

tiva tiene por objeto la corrección de los trastornos o dcsviaci.2_ 

nes en la conducta del niño. 

Se plnntm que parn el tratamiento pedagógico de los menores infrns., 

tares se debe partir. por un lado, de un proceso de educación y por 

otro, de reeducación. En el primero incluye: conocimientos generales 

(instrucci6n primaria), ospectos profesionales parn preparar a los 

jóvenes en un trabajo productivo r educación sexual. con el fin d~ 

ayudar al menor en la adecuada idcntificnción con su propio sexo. 

En el segundo caso, la reeducación correctiva tenderá fundam·entul-

mente n corregir las deíicicncias o problemas de conducta del menor 

y aunque tiene .:?l mismo objetivo que lo Pedagogía General, lu rce-

ducnción tratará fundamentalmente de obtener car1bios en la persona-

lidnd del menor. 

Pcc1ro Achard, profesor uruguayo que ejerce la docencia en el "Centro de 
Lstutlios sabre la Dcl1ncucncia Juveni 1 y Proulema!"> de lu ;·1i11uritlad' 1 en 
su País. 
~~b\~, P¡~JS: ~~r28-1§. Pedngopin Correcti vn. México. Secretar in de Caber-
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El punto de partida paro la reeducación, según Achard, requiere rec.Q._ 

nocer los actos delictivos de los menores, como el síntoma de olg.!!. 

na desviación de la personalidad y por tanto C'S necesario tomar m.Q_ 

didas prcveritivas o de protección al menor, sometiéndolo a estudios 

de personalidad y del 1;i ..... dio ambiente que le rodeo, prolcgi.énd.olo en 

su derecho de conformarse como ser humano por lu educación di fercn-

ciada, "en donde no sen tratado como un número, sino como un ser h.!!. 

mano con características y neccsiades particulüres"(34). 

Para el procedimiento en la educación y reubicación del menor en i.!!. 

tcrnamiento, P. ¡\chard menciono necesario partir de las siguientes 

condiciones: 

Detectar la etiología del menor infractor. 

Concientizar al menor sobre su propia problemática. 

Lograr la colaboración voluntaria para el proceso educativo. 

El educador de menores infractores, siguiendo esta líneo debe asu­

mir una cierta posición frente al trato que debe dar al menor 1 CO.!!, 

siderando aspectos como los siguientes: 

Los menores prefieren una actitud abierta en los personas que -

les rodean, ya que el muchacho aprecia esa actitud de apertura, 

de interés por él y se entrega muy fácilmente .. 



El educador necesita mostrar comprensión e interés por el edu­

cando para tratar de conseguir su confianza y lograr una rela­

ción más estrecha, ya que esto le fncilitnrá su labor. 
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También el cducndor debe ser enérgico, aunque no se debe excluir 

una actitud bondadosa. ya que la bondad no implic.::i debilidad. 

El educador de menores infractores además, debe tener una madu­

rez emocional y psíquica que le permita 1n comprensión de los 

problemas de los menores. 

Achard menciona que es necesario considerar los siguientes aspec­

tos: a) el educador debe permanecer en constante convi\'cncin con 

el menor¡ b) se debe formar y crear un ambiente pt!dngógico npro­

piado. 

'f~mbién indica que, sl bien deben existir 1 ineflmicntos pedagógicos 

precisos, se debe permitir cierta libertad y flexibilidad pedagógi­

ca para la labor del educador, ya que éste debe adecuar los proce­

dimientos a los casos particulares en relación a sus educandos. 

En este sentido,Achnrd propone las siguientes técnicas <le apoyo -

que pueden ser retomadas por el educador: 

Lubortcra¡da: busca principalmente la emulación, se pretende c1uc 
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el menor considere el trabajo como su norma de vida, tratando de 

que comprenda que sólo el trabajo y esfuerzo propio le permitirán 

obtener lo que desee. 

Ludotcrnpia: es una técnicu especialmente importante para los r.ic-

nares, por la posibi.lidad que dan los juegos, sobre todo organiza-

dos, para la apropiación y aplicación de normas y principios. Me-

diante esta técnica el menor: "aprende, que en la vida humana la 

obligación esLÚ en el otro polo, que el derecho¡ y que si queremos 

ser respetados, tenemos que comenzar ajustándonos a ciertas re-

glas. De ahi ln excelencia del juego como medio de enseñanza so­

cial"(35). 

Ergoterapia: se basa en el principio del respeto; y en este scnti-

do, se parte de insistir sobre el principio de: 11 si queremos que 

nos respeten, nos debemos ceñir o ciertas normas y respetar cier­

tos valorcs11 C3G). Para esto se planten e.orno imprescindible que el 

propio personal que trabaja con menores infractores, se respete a 

sí mismo y pueda respetar a los dcmús, paru hacer comprender esto 

actitud, a través del propio ejemplo. 

En esta consideración, lo fundamcntnl es crenr en el menor la ne-

cesidad de seguir ciertas pautns ele respeto a sí mismo, pnra tra-

tnr de evitar c.onductus que deterioren su propia pcrsonalidurl. 

(35) !bid. P• 83 
(36) Tbid. p. 83 
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Estas técnicas son consideradns por Achard como básicas para la 

educación de menores, tomando en cuenta que previo a ellns se de­

be dar un Proceso de concientización del menor hacia su propia pr..Q_ 

blemáti~a. 

Las experiencias de estos dos autores, si bien se encuentran orle.!!. 

tadas hacia un fin comím, en el aspecto conceptual adquieren conn.2._ 

taciones diferentes. 

En este coso 1 no se realizará un análisis de las diferencias entre 

ambos autores,. debido a que no es el objeto principnl de este tra­

bajo. Sin embargo, parece conveniente apuntar algunas reflexiones .. 

Los dos autores presentndos hacen una clara diferencia entre el 

trabajo reeducativo y educativa, y asumen una. posic!Ón particular 

frente a ello, Coinciden en que los menores deben insertarse en un 

ambiente educativo general, en donde ln reeducación puede ser parte 

del mismo o un proceso paralelo. 

En ln propuesta que se presenta, se asumiró ciue el trabajo p~dugó­

gico con menores infractores debe considerarse como porte de un -

proceso educativo general, entendiendo que lns particularidades 

del ámbito o contexto en que se inserta d!!tcn:1inan su hacer y di­

reccionalidad, 



Por otra parte, las consideraciones particulares que hacen los 

dos autores respecto al trato del menor y la metodología pedn­

gÓ~ico 1 parece co¡nplcmen tarse. 

Ambos insisten en que se genere un ambiente pedagógico npropia­

do1 en donde el respeto por el menor es fundamental. 

Además, los principios de disciplina, trabajo y nctividades lúd.!_ 

cas, también son elementos o retomar, dadas las aportaciones que 

se desprenden de ellos poro el trabajo con menores infractores. 

65. 
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5. Consideraciones a la metodología utilizada por los maestros del Área 

académica. 

F.1 Consejo Tutelar, como ya se ha mencionado en capitulas anteriores, 

' por su íunci6n diagnóstica ti.ene características muy particulares que 

lo diferencian de otras instituciones preventivas. 

El reducido tiempo que permanece el menor en la Institución y )ns ca-

rncteristicas de la misma, influyen para determinar el tipo de nctiv.i 

darles que son proporcionadas durante el internamiento de la población 

que se atiende. 

Dado lo anterior, las actividades que los menores deben desarrollar d.!!, 

rnntc su internamiento tendrían que superar el objetivo del mero cntr~ 

tenimiento en tanto se resuelve su coso. 

Esto llev"a a reflexionar en torno al trabajo realizado en las difcre.!!.. 

tes áreas, tonto en su contenido como en su metodología: en función de 

su pertinencia y adecuación a los necesidades inmediatos de lo pobla­

ción-interna y a las característicos de la Institución. 

Para el desarrollo de las síguientes consideraciones se retomarán o l&,!! 

nos aspectos de las concepciones planteadas en el apartado anterior por 

A. Mokerenko y Pedro Achard 1 con el fin de reflexionar sobre los octiv.!. 

dadcs realizadas en el Consejo Tutelar o partir r1c experiencias recduc.!!_ 
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ti vas concretas. 

En el capítulo 3.2 se describieron las características del trabajo que 

se realiza en el área académica dentro del Consejo Tutelar. Al rcmiti.r, 

se a ello, se denotan aspectos que ponen de manifiesto una problemáti­

ca metodológica en relación a las actividades de esta área con los me-

nares. 

El primer punto, es que las características de la Institución y de la 

población misma, por su heterogeneidad y movilidad constante, parecen 

hacer difícil la realiza_!=iÓn de una labor previamente planeada, por lo 

que la base en que se sustenta el traba.jo en el área académica es la -

improvisación. 

Makarenko en este sentido, advierte que sólo con el trabajo debidamente 

planeado se puede desarrollar una labor educa ti va adecuada y por tonto 

este aspecto, se convierte pnro la educación no s6lo en un recurso. sino 

en una condici6n imprescindible. 

Retot11ando este planteamiento, podría decirse que lo Institución realizo 

sus actividades académicas, desorganizada y asistemáticamcntc, lo cual 

trae corno consecuencia, por una parte, problemas para detectar los aval!. 

ces o cambios producidos en el menor y sus causas particulares: y por 

otro, el desarrollo de formas de trabajo y contenidos diferentes en C.f!. 

da grupo que no se basan en la sntisfacci6n de las necesidades de los 
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menores, sino en las particularidades metodológicas de cada docente. 

Lo anterior, dificulta la comunicación entre los macst1·os pnra estable­

cer un acuerdo sobre el tipo de oc ti vidodes adecuadas a los menores. 

Cado uno se encuentra convencido de su propio procedimiento. 

En este sentido las características de la Institución y la movi 1 idad 

de la población a atender, no constituyen elementos de justificación 

poro evitar la planeación de las actividades, sino que se deben uti­

lizar como puntos de partida y de referencia poro la determinación de 

los contenidos, las ncti.vidades lo organizuci6n general de la labor 

pedagógica. 

La heterogeneidad de la población es un factor que los docentes mane­

jan como obstaculizedor del trabajo pedagógico, ya que incluso existen 

diferencias de edad y niveles de avance escolar en un mismo grado aca­

démico, producto del tiempo que tienen algunos de no asistir a una in§_ 

tituci6n escolar. 

Sin Ombargo, de acuerdo a ln descripción de Ja experiencia de Makarcn­

ko, en la organización educativa que implantó en sus colonias de trab!!_ 

jo, se demuestra que la heterogeneidad de la población lejos de const!_ 

tuir un obstáculo, represento una gnm ventaja pedagógica¡ yo que un 

grupo con miembros de diferentes edades permite conocer mejor o sus i!!.. 

tcgrantes, debido a que un grupo de miembr.os con edades similares, se 



cierra y se concentro en sus intereses comunes. Un grupo de edades h~ 

tcrogéneas, en cambio, permite ma)'Or comunicacibn entre los miembros 

y los otros grupos, nsí como mayor responsabilidad por la educación de 

sus integrantes y de ln colectividad. 

Los maestros del Consejo Tutelar podrían partir de los ventajas que -

puede significar trabajar con un grupo heterogéneo, enlre otras, se 

podría aprovechar para el desarrollo de las actividodcs planteando 

algunas formas de trnbajo como: el monitorco, la organización por 

equipos, parejas, etc., en donde los más ovunzados pueden apoyar o.l 

resto de la pohlaci6n, c:on lo que esta acti vidnd también podría con.2, 

tituir una retroalimentación de lo información o conocimientos adqu.i 

ridos para los más avanzados, ya que se estarían generando nuevns e.lt 

periencios de aprendizaje para los menores. 
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Otro aspecto, caractcristico del trabajo en el área académica, es que 

existe una fuerte tendencia hacia las actividades de tipo escolar tr.!!, 

dicionnl, esto es, se organizan como si fuese un sal6n de clases en el 

que se realizan tareas como: mecanizaciones, copias, lectura oral, etc., 

sin Propiciar una apertura para lo pnrticipaci6n activa y significativa 

de los menores. 

En relaci6n o. este aspecto, es importante mencionar que las caracterís­

ticos de la poblaci6n son distintas a las de uno población típicamente 

escolar. 



70. 

Además Achard mer.iciona que es importante considerar algunas técnicas 

que puedan ayuda::r ol tratamiento del menor 1 como sería el trabajo y -

el juego, basado en c1 principio del respeto. Estas técnicas trascie.!l 

den la sola renl:::i..znción de actividades escolares que proponen los mae.§_ 

tras de esta árcca. como único recurso, P.or lo que no sólo estos, sino -

otros recursos m~t9dol.ógicos y técnicos podrían retomarse para la práf_ 

tica educativa cri. el Consejo Tutelar. Cun ello, se csturfo subsanando un 

poco la problcmÉlt::_ ico q uc implica la reprorlucción de ln escolarización 

en una institución como la referida; puesto que represento varios ríe§. 

gas. Uno de ellos sería el rechazo del menor hacia las activ.it.lodes_ ya 

que muchos de lllZ. os han. vivido las causas y circunstancias del fracaso 

escolar. Otro, o:E. vJdnr que el menor infractor requiere· de alguna mane­

ra, de una atcnciErn particular; y por ílltimo, que c1 Consejo Tutelar es 

una instituci611 EL!ndamentalmentc de observación y diagnóstico y por -

tanto, las activLdades realizadas deben permitir, además de iniciar al­

gún nivel de trae.amiento, lo observación de su conducta para ayudar a 

conocer sus carnc=.1:cdsticas de personalidad y así dar 1-as pautas o in­

dicadores necesar:ios para ser transferido a la institución adecuada. 

Por ºotra parte, ~s importante resaltar el tipo de relación que se est!!_ 

blece entre el de>c:ente y el menor infractor, la cual se encuentra dC­

terminnda en grn~ medida por lns cnracteristicas de .escolarización que 

se advierten en 1 as actividades. 

El docente en el Consejo Tutelar, asume su papel de maestro determi-



nando los contenidos 1 la metodología y la dinámica propia del traba­

jo académico, por consecuencia el rol del menor se ve reducido a la 

realización de las actividades que se le indican. 
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A este respecto, Achard indico que en el trabajo educativo la actitud 

del maestro es fundamental para facilitar el trabajo pedagógico con el 

menor infractor. Menciona que el educador debe asumir una actitud abie!,. 

ta y flexible matiteniendo siempre una apertura hacia el menor que le -

permita lograr su confianza. 

También advierte, que i;l educador debe fomentar ln creación de un ambie!l 

te pedagbgico y en este sentido se hace necesario replantear la relación 

docente-menor, que en el Consejo Tutelar estñ constreñida sólo hacia la 

indicación y ejecución de una serie de actividades de carácter mecanici.2_ 

ta. 

Conside~ando lo anterior, se puede plantear una relación docente-menor, 

en donde se trate de atender a las necesidades, intereses y expectativas 

del menor, ya que entre otros aspectos, puede dar indicadores sobre el -

tnrto cotidiano y particular que requiere cada uno de los internos 1 fnc.i, 

litando lo aceptación por parte del menor y la consecución del trabajo 

educativo. 



72. 

6. Algunos aspectos a considerar para el diseño e implementaci6n de un pro­

yecto de actividades para el área académi.ca. 

6 .1 Concepto de aprendizaje. 

La acción educotiva planteada en otros apartados, supone la par-

ticipnci6n de todos las 6.reas involucradas en el tratamiento del m~ 

nor infractor. 

En el caso del área académica, las características del Consejo Tu­

telar determinan el .alcance de las acciones que se pueden proponer. 

En este sentido no se pueden esperar que en un mes, tiempo máximo 

que puede permanecer un menor en el Consejo, obtenga los conocimie.n. 

tos que se requieren paro avanzar en algún grado escolar o para re­

cuperarse del atraso que la mnyorie padece,. 

En tal caso, lo que si se puede esperar del trabajo en el área aca­

démica es que el menor: 

·- Perciba una utilidad en el aprendizaje de algún tipo de informa­

ción académica para su vida cotidiana. 

- Se sensibilice hacia el trabajo escolar a través de actividades 

que perciba como relevantes. 

- Repase o aprenda algunos contenidos escolares no como un objeti-
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vo en si mismo, sino como un instrumento que le permita la reso-

luci6n de un problema concreto. 

- Adquiera hábitos de distinta índole a través de percibirlos co-

mo una necesidad. 

- Que en la relación docente menor, éste último perciba que cxi.§._ 

te una apertura hacia la manifestación de sus inquietudes y ne-

cesidades particulares. 

El aprendizaje en este contexto, no seria orientado hacia la adqui-

sición de información considerada como básica en términos institu-

cionalcs 1 sino hacia la necesidad de que sur ja como resultado de -

actividades que contengan aspectos importantes para el menor. 

En este sentido, John Dewey propone un concepto de aprendizaje que 

pretende recuperar lo valioso del sujeto mismo para su beneficio 

personal. 

0

Dewey indica que el aprendizaje es ºun proceso continuo de recons­

trucci6n de la cxperiencia11 C37), en donde la experiencia presente 

puede influir positivamente en experiencias futuras. 

Desde este punto de vista los contenidos a trabajar las situaci.Q. 

nes de nprendizajc han de surgir de ~as condiciones problemas -

(37) DEWEY John, Experiencia y Educación, Buenos Aires, Erl. Loznde, 1976, 
p. 113 
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que se encuentren o se deriven de uno experiencia presente. 

El proceso de aprendizaje dice De...,ey, constituye una espiral con­

tinua en donde se encuentra interactuando el presente y el pasado, 

en un sentido de recuperación de las ex:periencias para el aprendi­

z.aje de una nueva información. 

Bajo este planteamiento el aprendizaje es motivflntc por si mismo, 

ya que se parte de problemas que no son impuestos desde fuera sino 

que surgen como una necesidad sentida de los educ<'1ndas .. 

Para el caso de los menores infractores esto es muy importante da­

da su poca motivación hacia cuestiones de tipo ocadémico. 

Al hablar de reconstrucción de la experiencia como proceso que ll~ 

va al aprendizaje 1 Dewey se refiere a un tipo de experiencia par­

ticular, positiva, que efectivamente conduzca al crecimiento o de­

sarrollo de la inteligencia del sujeto. 

' Determinar el tipo de experiencia que puede favorecer el a11rendiz_!! 

je de conocimientos útiles para el individuo, es particularmente -

importante en el caso de los menores, ya que su historia de vida 

está conformada en muchos casos por experiencias justamente a.nti­

educativas. que los han llevado o han sido causa de su conducta -
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antisocial. 

Al respecto de las experiencias favorecedoras del aprendizaje. De­

wey menciona que "Una experiencia es antieducativa cuando tiene -

por efecto detener o perturbar el desarrollo de ulteriores cxpe­

rtencias"(38). 

Toda experiencia tiene la capacidad de provocar agrado o desagrado 

e influir en experiencias posteriores. Por lo que se indica que, au.n. 

q_ue es posible detectar el agradO o desagrado hacia una experiencia 

determinada, su influepcia en futuras experiencias no es fácil de -

determinar. 

Fn este sentido, el problema de plantear un proceso educativo basa­

do en la experiencia, se centra en seleccionar aquellas que puedan 

generar la necesidad de conocer o desarrollar algún conocimiento. 

Dewey menciona dos principios a través de los cuales es posible te­

ner elementos para distinguir aquellas experiencias fructíferas pa­

ra· el aprendizaje: principio de continuidad y principio de interac­

ción. 

En el principio de continuidad se menciona que toda experiencia re­

coge algo de lo que ha pasado antes y modifica en algún modo la CU!,. 

(38) Ih!d. p. 22 
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. lidad de lo que viene después. 

Por ello, habrá que notar las diferentes formas en que opera su con. 

tinuidad, yn que el principio es susceptible de ser aplicado a casi 

toda cxperienci~. 

Lo que ha de buscarse es que se conduzca al individuo u una meta -

determinada que le dé la posibilidad de crecer en distintas direc­

ciones, entendiendo crecer como desarrollo físico, intelectual y 

moral. 

Considerando que la educaci6n lleva como fin el desarrollo del in­

dividuo. La dirección a que debe apuntar dicho principio he de re!!_ 

pender al objetivo, meta o fin educativo. 

Es decir, la experiencia elegida debe permitir el crecimiento del 

individuo en direcciones nuevas en relación al objetivo final de la 

educación • 

.. 'Una experiencia provoca curiosidad, fortalece la iniciativa y crea 

deseos y propósitos que son lo suficientemente intensos para elevar 

a una persona sobre puntos muertos en el futuro, la continuidad ac­

túa de un modo muy diferente. Cada experiencia es una fuerza en mo­

vimiento11(39). 

(39) Ibid. p. 38 



Este aspecto interno de la experiencia no se dá de manera aislada, 

sino que se encuentra en estrecha relación con el medio ambiente 

en que se genera. 
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Esta interacción entre medio ambiente y formación de una cxperien-

cia constituye el segundo principio que puede permitir generar un 

proceso favorecedor para el aprendizaje. "El ambiente'· en otras pa­

labras, es cualquier condición que interactúa con las necesidades, 

propósitos y capacidades personales para crear ln experiencia que 

se tiene11 <40). 

Bajo este contexto se hace necesario cuidar el ambiente o la situg, 

ción en la que se ha de desarrollar una experiencia de aprendü:aje, 

Ante esto y aunque una institución como el Consejo Tutelar no es el 

mejor medio para favorecer todo tipo de experiencias educativas, -

tampoco es totalmente adverso a ellas, ya que es posible convertir, 

al menos el tiempo que se ocupa en actividades de tipo escolar, en 

un espacio que permita al menor desarrollar experiencias con un -

Carácter más formativo. 

Al hablar de ambiente Dewey se refiere a los diferentes componentes 

de una situaci6n educativa: En cuanto al docente, el qué, c6mo, y -

pare qué de su tarea como educador. En cuanto al lugar tlonde se 

realicen las actividades, la infraestructura de que se pueda hechar 

(40) Ibid. p. 47 



mano, por ejemplo, materiales o lugares de la institución. 

"La influencia educativa debe dirigirse a la actividad espontánea 

del niño intentando orientarla en ln dirección deseada tomando C.Q. 

mo intermedio el ambiente en que se hdln el niño 11 <41 ). 

Dewey indica que los dos principios, continuidad e interacción 

unión reciproca den su si&nificado y valor a una experiencia. 

La necesidad de seleccionar las situaciones que permitan llevar a 
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cabo una experiencia. de aprendizaje, implica la responsabilidad de 

conocer y partir de las necesidades y capacidades de los individuos 

que se pretenden involucrar en un proceso educativo determinado, 

(41) AEBLI Hans. Una didáctica fundada en la psicología de Jean Pingct, 
Argentina, Ed. Kapelusz, 1973, p. 34 
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6. 2 Elementos para el diseño de programas. 

El proceso de educación del menor, como lo menciona Makorenko, d~ 

be orientarse por una planeación de las acciones a desarrollar -

con los internos. 

Partiendo de que toda acción educativa debe encontra.rsc sistemá-

ticamentc orientada y organizada,surge la necesidad de conside-

rar a 1a planeeción de la acción docente como un instrumento in-

dispensable. 

La acci6n de planear se concretiza en el diseño y elaboración de 

un programa educativo. 

En el sentido didáctico, elaborar un programa de actividades re­

presenta varias ventajas, en términos de que orienta al docente, 

para que sus esfuerzos pedagógicos tengan un sentido y atiendan 

a las necesidades del educando • 

• Ante esto es necesario detenerse a considerar su relevancia(42): 

F.n principio hn de to'l'!nrse en cueni:-. 'l'.lt:' un pro~rama de activltl.:t-

des didácticas se encuentra inserto en un plan educativo más am-

plio, que conduce y orienta el trabajo institucional, llámese CJ!. 

cuela o lugar de internamiento. 

(42) Las consideraciones que se describen parten de lo propuesto por Angel 
D!az Barriga 1 en relacibn a la estructuración de un programa escolar 1 

:~c~e~!~~e~a ~Y~i~~~~~¿0N~~· ~gg~~~·~;~~ia~~~N: 
11

Un enfoque metodol.Q. 

TESIS 
UE lA 

N1 llf.BE 
~í:kdHiGA 
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Tomar en cuenta esta consideración evita repetir esfuerzos y orien_ 

ta las actividades hacia la conformaci6n de un trabajo conjunto. 

Por otra parte, también es importante advertir que para estructurar 

un programa didítctico 1 es necesario conocer los factores que pueden 

afectar el desarrollo del programa, como: las condiciones ambienta­

les y materiales de la institución, las características grupales e 

individuales de los educandos, etc. 

Esto permitirá tener un diagnóstico de necesidades a través del cual 

sea posible identificar los elementos que pueden incidir favorable -

o desfuvorablemente en el aprendizaje, dando a 

ra adecuar el programa al grupo con el cual se 

vez información P!!. 

a trabajar. 

Casi siempre se solicita al docente la presentación escri.ta del pr.Q. 

grama. Esta actividad en importante siempre y cuando sea posible a.&_ 

vertir en lo escrito, el objetivo que se persigue, las cnracterist.!. 

cas principales del contenido a enseñar, los nociones básicas que lo 

contcndrón y la relación de este programa con el plan educativo gen_g_ 

. ral de la institución. En el caso del Consejo Tutelar, los objetivos 

y el programa deberán responder al propósito general de una institu­

clón de su naturolczu. 

En relación al planteamiento de objetivos, es conveniente apuntar -

algunos aspectos; como el advertir que su importancia radica en plan, 

tearlos como metas que sirvan, por una parte, para orientar el proc_!! 
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so de aprendizaje y por otra, para motivar a los involucrados en 

términos de que se identifiquen como el punto de llegada o culmi-

naci6n, al cual, docente y alumno deseen llegar. 

A este respecto, cabe mencionar que recientemente se encuentra -

abierta una discusión que pone en evidencia el planteamiento de 

objetivos conductuales, en detrimento de una noción de aprendí-

zaje más amplia. 

Al plantear en la propuesta de objetivos conductuales que el apre.!!. 

dizaje puede ser r.ie.!iido a partir de conductas observables; 

"El aprendizaje se empobrece y se niega a la vez las capacidades -

críticas y creativas del sujeto, en tanto que los objetivos le pe­

dirán conductas observables en determinados tiempos"(43). 

Bajo esta 6ptica el aprendizaje se percibe como una serie de accig_ 

nes o sucesos fragmentados. 

•Contrario a esto, existe una conceptualización que considera que -

toda conducta humana es unn conducta total que no se puede enten-

der, ni interpretar, si no se le ubica a partir de los elementos 

en que se configuró. "Toda conducta humana es una totalidad 

organizada de manifestaciones que se dan en una unidad motivucio-

nal, funcional, objetal y estructural y toda actividad seg-

(43) DIAZ BARRIGA Angel. Didáctica y Currículum, México, Ediciones Nuevomar, 
19A5, p. 66 



(44) 

(45) 

(46) 
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mentaria, no es nunca realmente segmenta ria, sino que implica al 

ser humano como totalidad en un contexto social n{ 44). 

Es a partir de esta concepción que se habla de que el aprendizaje 

es una m'ldificación de pautas de conducta: en donde se produce una 

internalización global de las áreas mente, cuerpo y mundo externo. 

En este sentido, se propone plantear objetivos de aprendizaje tro­

tando de que en ellos se refleje el mayor nivel de integración po­

sible del fenómeno de la realidad que represent.a(45), 

Ahora bien, al tratar de determinar cómo se puede constatar que el 

sujeto o alumno ha logrado aprender, es decir, en qué términos es 

posible saber un poco sobre el grado o nivel de aprendizaje, Díaz 

Barriga propone estructurar los objetivos a partir de productos -

de aprendizaje que permitan, "hacer algunas inferencias sobre el 

aprendizaje del sujeto: es decir, al estudiar y analizar los pro­

ductos de la conducta (un escrito, una exposición, etc.) se pueden 

hacer algunas inferencias sobre lo que un sujeto conoce acerca de 

·determinado tópico"(46). 

BLEGER, Josf. Psicolog{a de la Conducta, citado por Angel DÍaz Barriga, 
Didáctica y Currículum, Ediciones Nuevomar, 1985, p. 73 
Esto puede llevar a un cuestionamiento sobre el papel de ln evaluación 
del aprendizaje; sin embargo, en este momento, no interesa explicitar 

~~~~ d:P~~~o ~o~~~~i~~~ ~~e e;e C~~~;~~e~~tclnr, no se espera la acredita-
Ya con anterioridad se ha mencionado el sentido que tienen les activi­
dades para esta Institución. 
Ibid p. 66 



Esta concretización del aprendizaje en un producto final, ofrece 

la ventaja de que el menor observe y participe en la culminaci6n 

del proceso, traduciéndose en un producto especifico, que le per­

mitirá obsl!rvar todos aquellos contenidos y nueva información que 

ha aprendido. 
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Además, considern.ndo que un programa didáctico constituye una pro­

puesta de nprendiznje que dirige las actividades hacia un fin esp~ 

cif1co, el hecho de plantearse un objetivo, no significa que las -

potencialidades de una acti\'idad didáctica se n~strinjan al logro 

cxclusi.vo de ese objetivo; esto es, el programa debe ser lo sufi­

cientemente flexible como para permitir que el aprendizaje se 

plie y trascienda a lo previsto en el objcti vo propuesto y en el 

programa. 

Por otra parte, la selección de actividades de aprendizaje, as1 

como de técnicas y recursos, constituye la instrumentación didác" 

tica de un programa educativo. El tipo de instrumentación didác" 

tica está detenninadn tanto por la especificidad, características 

Y marco referencial en donde se desarrollan los actividad::s como de 

los objetivos a los que se quiere llegar. 

La elección de los instrumentos didácticos debe realizarse tenien· 

do como base la explicación teórica que sobre el aprendizaje se h.n. 

ya elegido para realizar el acto educativo. El sustento teórico dc1 
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que se parta le dará unidad y coherencia a los elementos didácti­

cos que conduzcan al aprendiz.aje. 
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6.3 Método de Proyectos. 

Tomando en cuenta el concepto de aprendizaje antes mencionado y 

los elementos que se describieron, para la elaboración de un pro­

gramo educativo. Se propone considerar el método de proyectos co­

mo una alternativa pare orientar las actividades que se realizan 

en el área académica. 

El método de proyectos es una forma de trabajo pedagógico que pue­

de responder a los fines planteados para el área académica, ya que 

su característica principal es que surge de las inquietudes de los 

propios educandos. 

Ade~ás, a través de la realización de un proyecto es pasible crear 

y fomentar hábitos diversos, asi como aprender o repasar contenidos 

académicos, los cuales son utilizados como instrumentos para la con. 

secusión de un proyecto, adquiriendo un carácter significativo para 

el educando. 

~A continuación se describirán algunas cerected.sticas esenciales del 

método de proyectos: 

A partir de los planteamientos de John Dewey, Kilpatrick propone lo 

que se conoce como método de proyectos, que consiste en llevar a C!!,. 

bo una serie de acciones planeadas para dar respuesto o solución -
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a un problema especifico. 

Los proyectos han de basarse en situaciones reales y surgir de los 

intereses de los educandos, 

La intención es que durante el desarrollo de un proyecto el educan-

do experimente, se plantee prohl cmas y soluci enes, observe los rcsul 

tados de las soluciones propuestos y retroalimcntc su propia exper ie.!!. 

cia. 

Un proyecto constituye una actividad con una intención bien definida 

que es realizado espontónea y voluntariamente por el alumno. 

En este sentido, desempeña la funci6n de hacer activo el aprendizaje 

de conocimientos, los cuales se convierten en un medio o instrumento 

pura la soluci6n de situaciones problema. 

En le elaboraci6n de un proyecto intervienen los siguientes facto­

res<47>: 

Un problema o situaci6n problemática que puede surgir de las· ac-

tividades actuales del educando. 

El ambiente o medio natural en que está situado el problema. 

Un conjunto de acciones y actividades flexibles organizadas para 

alcanzar el prop6sito planteado. 

(47) Secretaria de Educacion Publica. Plan de actividades cultura~es de apo 
yo a la Educaci6n Primarieé DoCum~ijto Rector. México, Direccion Genera 1 
de Pr~moci6n Cultural, 5, p. ~ 



La motivación intereses y necesidades que muestren los involu­

crados con respecto a la situación problemática. 
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Un plan de trabajo c..structurado a partir del métoJo de proyectos ha 

de reflejar el doble aspecto de la experiencia que Dci,,;cy advierte: 

un hacer y una prueba, ya que la experiencia educativa es entendi­

da por Dewey como una reconstrucción constnnte de lo que el educan­

do hace a partir de las experiencias que vi.ve. 

Rl método de proyectos facilita la participación activa, tanto del 

alumno como del mBCf!tro, ya que propone abordar un propósito desde 

la perspectiva determinada por los involucrados y genera la necesi­

dad de proponer alternativas de solución a la problemáti.ca plantea­

da. 

Además, el método de proyectos propone actividades fundamentalmente 

colectivas que orientan la acción educativa hacin un fin concreto 

a partir de un tema o problemática con la que el grupo se sienta 

identificado. 

a) Elección de los posibles temas o problemas. 

El problema o tema a tratar a través de un proyecto de acci6n, re­

presenta el elemento medular del mismo, }'a que de su contenido 

o temática dependerán varios factores como: 



El interés del menor hacia la realización del proyecto. 

La aportación de la temúticn al proceso de educüción del menor 

infractor. 

La riqueza de la temática para generar nuevos problemas. 

Les posibilidades de su desarrollo dentro del C. T. 
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La búsqueda de un temo de interés para los menores estará determi­

nado por la significntividad del mismo. 

La determinación de un tema de interés común puede realizarse a tra 

vés de varios procedimientos. En este caso se sugieren dos: aplica­

ción de cuestionarios y discusior1es grupales di rígidas. 

Estos procedimientos han sido utilizados como instrumentos de inve!!, 

tigación social, en donde, tanto el cuestionario, como la discusi6n 

colectiva se utilizan para realizar procesos de investigación forma­

les. 

~n este caso no se pretende una investigación social riguroso, sino 

utilizar los instrumentos antes mencionados como medio para obtener 

jnformnción que permita decidir ~nbrc un t"Prn"l n problema de interés. 

En cuanto al cuestionario, generalmente, se utiliza para obtener in­

formación de una población muy amplia. Para el caso de los menores 

infractores éste representa la posibilidad de explayar opiniones - . 
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que de manera grupal algunos jóvenes no pueden realiznr. 

En el diseño de un cuestiono.ria ha de decidirse el tipo de pregun­

tas que se piensa proponer, es decir, si serán nbic1·tas o cerradas. 

Como de lo que se trata es de conocer el punto de vista del menor, 

lo conveniente es plantear preguntas abiertas, ya que con ellas -

existe la posibilidad de que se vierta mayor información, que en las 

preguntas cerradas. 

En la elaboración de las preguntas es importante considerar: 

Que la pregunta sea claro, aunque sen necesario recurrir a la 

explicación. 

- Tratar de que en esta explicación o en las mismas preguntas no 

se dejen entrever las posibles respuestas. 

- Evitar que las preguntas incomoden a los menores. Es decir, no 

hacer preguntas sobre asp~ctos personales o familiares que pro­

voquen el rechazo del menor hacia el cuestionario o incluso n las 

actividades posteriores, 

- Redactor las preguntas con un vocabulario y sintaxis que pueda -

ser entendido por los menores. (ver ejemplo de cuestionario en -

el anexo). 



90. 

Es importante que antes de la aplicación del cuest =:ionario se expli. 

cite claramente al menor el objetivo del mismo, a: fin de no crear 

confusiones o falsas exp("ctativas. 

De esta manera, el cuestionario debe permitir obter.mer un listado de 

los temas o problemas que son de interés común pBrEEI. Jos menores. En 

el caso de que no se hayan manifestado temas comuness se tendrá un -

listado de temáticos posibles. A partir de este Usatado. el docente 

tendrá que realizar un análisis de cada tema o prob o1coa en función 

de: 

- El beneficio que le provee al menor desarrollar oel temo o proble­

ma en términos de su reeducación. 

- La riqueza de contenido del tema y la posibilidad.B de que a partir 

de él se generen otros problemas. 

- Que apoye al menor en la adquisición de algún cono.octmiento o ex­

periencia de aprendizaje académico. 

- Que a través del tema o problema se pueda aumenlanr la capacidad 

de <Jlención C! intt:rft; df;!l menor hacia aspectos OCW3.déraic:.os, cultu­

rales, tecnológicos o científicos. 
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- Que el tema realmente ayude a resolver un problema determinado 

tratando de verificar, que ese tema y no otro., dorá lo posibi.­

lidad de soluci6n. 

Una vez aplicado el cuestionario e identificado el o los temas a 

trotar, es conveniente que el docente dé a conocer los resultados 

de la información que obtuvo, a fin de llegar a un consenso expli­

cito can el grupo sobre el toma que se ve a desorrollar. Esto a su 

vez, puede servir para saber si se obtuvo la información correcta. 

Sobre las diacusi~nes colectivas, se puede mencionar que han sido 

utilizadas como instrumento de invcstigaci6n, cuando un grupo de 

personas tienen un interés común o se encuentran inmersas en un 

mismo problema. 

Por medio de este instrumento el grupo logra manifestar una probl,!t 

mática con una perspectiva colectiva, lo importante de estas discl!. 

siones es que: 

Los participantes abordan los temas o problemas con una jerarqui­

zación que ellos mismos determinan. 

El punto de vista con que son abordados los temas es a pattir de 

la propia experiencia de cada parti.cipante. 

• El tipo de informacibn que se menciona es de manera espontánea y 
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puede presuponerse que es aquello que más le preocupa al part. -

cipante. · 

El intercambio de experienclns que se genera es enr lquecedor a-

ra todos los participantes. 

Para la realización de una discusión colectiva se debe tomar en < ue!l. 

ta que es necesario elaborar uno guia de discusión. 

Esto guío debe ser conocida por todos los participantes y en el a -

trotarán de propone,;se aquellos temas o problemas generales a pa tir 

de los cuales se necesite obtener información. 

Los puntos que se propongan para discusión, pueden ser eloboradof -

como preguntas o bien como enunciados generales (ver ejemplo de ~ uia 

en el anexo). 

Otra posibilidad es el surgimiento espontáneo del tema 1 tnro lo ual 

es importante r¡ue el docente mantenga una posición de apertura f en-

. te al grupo. Existe la posibilidad, generalmente sucede (cuand< el 

maestro lo permite) que los menores plantean preguntas o manifief tan 

sus reflexiones o preocupaciones ~ubre é:ÜgÚn tema. El maestro de e -

favorecer esta situación }' proponerle al grupo, si no surge de e 'los, 

la posibilidad de desarrollar algún proyecto de acción sobre el ema. 
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b) Tiempo de realización del proyecto, 

En la decisión del proyecto de acción y su desarrollo debe tenerse 

en cuente el tiempo mínimo para su realización. 

Esto es muy importante, ya que ol egresar el menor del COnsejo Tu­

telar, generalmente no termina un proceso educo ti va que pretende 

objetivos amplios. 

La experiencia de los maestros que trabajan con los menores ha de­

mostrado que el lapso de una semana y máximo de 15 dios es suficicn. 

te para desarrollar y culminar un programa o corto plazo. 

En este ceso, si el proyecto es muy amplio podría subdividirse en 

unidades o etapas que permitan al menor introducirse en un proceso 

al que pueda incorporarse desde su inicio y culminar en él. 

e) Introducción de aspectos académicos en el trabajo con proyectos. 

Después de elegido el tema, el docente tendrá que hacer una labor 

de programación para lo cual es conveniente que tome en cuento -

los aspectos antes mencionados sobre la elaboración de un programo. 

En la introducción del apartado sobre concepto de aprendizaje se 

mencionaron tres objetivos que podrion tener la adquisición de CO.!!. 
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tenidos escolares para los menores internos en el Consejo: 

a) Perciba una utilidad en el aprendizaje de algún tipo de inform.!!_ 

ción escolar o académica para su vida cotidiana. 

b) Se sensibilice hacia el trabajo escolar, a través de activida­

des que perciba como relevantes. 

e) Repase o ·aprenda algunos contenidos escolares 1 no como un obje­

tivo por si mismo, sino como un instrumento que le permita la 

solución de un eroblema concreto. 

En el caso de un proyecto de acción, los criterios de selección de 

contenidos académicos no son excluyentes de temáticas, sino por el 

contrario, los contenidos académicos serán introducidos siempre 

cuando se vean necesarios para la consecusión del proyecto. 

El maestro ha de decidir si es posible introducir contenidos de las 

cuatro áreas básicas del Programa Escolar, o sólo de alguna de ellas. 

t.o fundamental, es que apoyen verdaderamente a la realización del pr.Q. 

yecto y que los contenidos académicos se vinculen de acuerdo a su -

utilidad para el desarrollo del mismo. 

Aunque el maestro considere que las deficiencias escolares del menor 

requieren ser subsanadas, debe tener muy presente el tiempo que éste 



penmnecerá ~n la Institución, antes de proponerse una recuperación 

del atraso escolar que, entre otros aspectos, no es la función de 

la Institución. 
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En estos términos puede ser de utilidad para el docente, estructu­

rar un esquema temático que le permita observar: 

- La principal característica del proyecto de acción (técnico, -

científico, cultural. social, de formación de hábitos, etc.). 

- El tipo de inform .. ación que el menor requiere como antecedente 

para el trabajo con el proyecto de acción. Por ejemplo, para un 

proyecto alimentario, quizá seB conveniente que los menores te11 

gan cierta informaci6n antecedente sobre el funcionamiento del 

cuerpo humano o sobre medidas de peso o capacidad 1 para ubicar 

el porcentaje de cada sustancia nutritiva que requiere el cuerpo 

humano, etc. 

Paro el tratamiento de estos temas "antecedentes" es muy importante 

tfue los menores comprendan la importancia que tiene el conocerlos P!!. 

re que puedan desarrollar su proyecto y no se manejen o los conciba 

como obligatorios. Mientras más específico sea el proyecto, mayor po­

sibilidad existirá de que se tengan que trabajar temas antecedentes 

sobre todo por la heterogeneidad del grupo. 



Si el tema o problema es un planteamiento general, el trabajo con 

contenidos de información antecedente puede manejarse como parte 

del desarrollo del tema~ 
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6.4 Actividades para el aprendizaje. 

En el apartado 4 se presentó una descripción de dos experiencias 

pedagógicas con menores infractores. En éstas se esbo?.aron indi­

caciones que pueden ser importantes para la elnboración de un -

plan de trabajo. 

Un primer elemento a considerar planteado por Makarenko, es que 
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el problema de la educación de menores infractores no puede que­

dar limitado a los procedimientos de enseñanza en una aula, sino 

que debe abarcar to~a la vida del educando interno. En este caso 

todos loa 1 ugares del establecimiento donde se encuentre el menor, 

Esta indicnci6n parece difícil de realizar en el Consejo Tutelar, 

sobre todo por los problemns ya descritos en apartados anteriores 

y las carocteristicas propias de la Institución, 

Sin embargo, aún con sus limitaciones es posible pensar en la i!!! 

portancia que puede tener lo señalado por Mukarcnko para el desa­

•rrollo de un proyecto. 

Un proyecto de acción pretende la resolución de un problema o cUe.::!, 

tionamiento planteado por los educandos; pero para su realización 

el docente dobe tener en cuenta que existen diversas fuentes por -

las cuales se puede obtener la informaci6n requerida. En relaci6n 

a ello, es preciso tener presente que el Consejo Tutelar cuenta -
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con los servicios minimos indispensables para la vide en interna-

miento de los jóvenes recluidos. 

También, es posible pensar que tanto el espacio fisico, los especiQ. 

listos, docentes, custodios y personal de intendencin, pueden cons 

tituirse como fuentes de información y como agentes educativos pa-

ra el menor. 

Así por ejemplo, la comí sión de lavander la o cocina puede o prove­

charse para un proyecto que trate sobre aspectos de higiene o nu­

trición, o la clase _de teatro y danza para un proyecto sobre His­

toria del Arte o los propios talleres para algo relacionado con la 

productividad o la importancia del trabajo en el ámbito social. 

Por otra parte, las técnicas de apoyo propuestas por Achnrd para 

el t~abajo educativo (Laborter-apin, Ludoternpia, Ergotcrapio) ta.!!!, 

bién pueden ser retomadas 1 en el entendido de que formarán parte 

de los elementos guia para el diseño de actividades de aprendiza-

je. 

Las consideraciones ya descritas se refieren a la labor educativa 

que representa el trabajo con menores. Ahora, es conveniente hacer 

otra serie de consideraciones que se relacionan con la concepción 

de aprendizaje que se propone para el trabajo académico y que de-
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be regir en las actividades que se elijan, diseñen y realicen. 

El aprendizaje supone, corno se ha mencionado, la integraci6n de 

los conocimientos al sujeto que aprende. Este supuesto se realiz.!!_ 

rá, sólo en la medida en que el educando se encuentre en situaci.Q. 

nes de aprendizaje que le permitan descubrir por si mismos el co­

nocimiento. Esto es, no se desarrollnrá mientras el educando se -

encuentre en situación escolarizada tradicional, donde se CO.!!. 

vierte en un individuo receptor de información o ejecutor mecáni­

co de actividades. 

Encontrarse en una situación de descubrimiento le permitirá al mJt 

nor buscar las respuestas a sus preguntas pnrticulares. Deberá Í.!!.. 

volucrarse 1 por tanto, en una acción participativa, no sólo en la 

búsqueda de fuentes directas de información y el empleo de sus C.Q.. 

nocimientos en el pleno intelectual, sino con ln nportaci6n que -

cada menor puede proveer a partir de sus experiencias de vida. 

Para el caso del aprendizaje como proceso de recuperaci6n de expe­

riencias, e::i fundamental que las actividades se propongan como un 

proceso de investigación en su sentido más simple y elemental, tr.Jl 

tanda de utilizar los procesos de análisis, síntesis y critica de 

lo investigado. 

En las actividades, los conocimientos pueden ser llevados a la prá.s.. 

tica y concretizarse en una tarea determinada. A través de les act! 



vidades de aprendizaje, el educando puede determinar las relacio-

nes, asociaciones, comparaciones y conclusiones que pueden reali-

zar con la información que obtiene, r descubrir cómo utilizar 

éstas y sus anteriores experiencias para realizar su proyecto. 

Las actividades de aprendizaje se podrían proponer atendiendo a 

tres etapas~ 48 ) 

a) Actividades de inicjación o introductoriaS; en las que además 

de clarificar la tarea e realizar se puede motivar para la re!!_ 

lización del proy_ecto. 
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También en ésta, el docente puede platicar con el grupo o real.!_ 

zar alguna acción que permita diagnosticar las experiencias del 

grupo frente a la temática del proyecto. 

b) Actividades de desarrollo¡ en estas actividades se lleva a cabo 

el proyecto. Se inicie o se continúa la búsqueda de información 

requerida para el mismo. 

La información obtenida debe también ser sometida a un proceso 

de análisis y síntesis tratando de Uuscar las posibles relacio-

nes entre los componentes encontrados. 

Con este tipo de trabajo es posible el desarrollo de nuevas ha-

bilidades y destrezas en el educando. 

(48} SegÍm lo planteado por Azucena Rodríguez y Editt Abasgoitia en el do­
cumento No. 3 del Curso para Tutores del SUAFYL 1973. 



e) Actividades de culminación; en esta fase las actividades pro­

puestas deberán intentar integrar todo lo aprendido, ya sea o 

través de actividades concretas o la realización de algún tr!!_ 

bajo o tarea en donde sea posible utilizar los conocimientos, 

habilidades o destrezas adquiridas. durante el desarrollo. 

En esta fase de sfotesis totalizadora, es necesario realizar una 

evaluación de todo el proceso. Dicha evaluación deberá entenderse 

no en el sentido de calificación del trabajo sino como una evalu.!!_ 

ción cualitativa que permita identificar les fallas o problemas -

del proycclo, con el. fin sobre todo de retroalimentar lo ya apren-

dido. 

Si bien esta fase es de culminación del proyecto inicial, no quie­

re decir que en ésta termina o se agota la temática o problema que 

se haya intentado resol ver, ya que muy probablemente se generarán 

nuevas interrogantes o problemas y por lo tanto una necesidad de 

proponer un nuevo proyecto de acción. 

·A nivel de recomendación se podrían considerar los siguientes PU.!! 

tos para la selección y desarrollo de uctivldades consideradas C.Q. 

mo experiencias de aprendizaje. 

Tratar de relacionar los conocimientos antes adquiridos y lo 

nuevo en cada actividad de aprendizaje. 

101. 
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Llevar al alumno a situaciones en las cuales no sepa desenvolver_ 

se con sus antiguos conocimientos, que estos le sean insuficien-· 

tes y necesite incorporar algún nuevo elemento para solucionar o 

<iar respuesta a la tarea. 

Promover preguntas o situaciones cuya solución no surja inmedia­

ta.mente después de consultar un libro. Tendrá que exigir lo aso­

c: iación de hechos o idl:!us, antes de llegar a algún tipo de resul 

t.ados. 

Seleccionar la iqformación más importante que pueda asimilar el 

al.urnno, o sea aquello de lo que puede disponer en cualquier mo­

m~nto y para distintas actividades de aprendizaje. 

Rc:iterar en variados actividades el uso de datos o información 

importante, reorganizados, relacionados, o asociados estos de 

dist:f.ntas maneras. 

Precisar los elementos relevantes que deberán integrarse en el 

tipo de tarea solicitada. 

Por ott="a parte, cabe rej tcrar que los grupos de menores con los 

que se trabajo en el Consejo Tutelar, se caracterizan por su hete­

rogenei <lad, en cuanto a escolaridad, edad, contexto socioeconómico 

de dondE provienen y experiencias vividas hasta el momento en que 
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ingresen al Consejo. 

Además, debido a que no har horarios especificos para la aplicación 

de los estudios de diagnóstico, los menores, casi siempre son inte-

rrumpidos de las actividades que se encuentran realizando, lo que -

ocasiona inconsistencias en la conformación de los grupos. 

Cada uno de estos factores afectan el avance en el aprendizaje del 

grupo, sin embargo, es posible darle otro sentido o esto que hasta 

el momento se considera un problema. De hecho los maestros han ten!. 

do que responder a esta situación organizando en pequefios subgrupos 

a 1os menores que atienden conformando un trabajo tipo multinivel (49). 

Esta forma de organización puede ser adoptada para el trabajo acndk_ 

mico, por todos los docentes de esta área ya que proporciona las si-

guientes ventajas: 

- Se pueden programar las actividades de manera grupal, en equipos 

o individuales, según el tema a tratar y considerando el nivel 

de los menores. 

- Es posible aprovechar los contenidos semejantes de los diversos 

grados, para avanzar grupalmente. 

- Los menores aprovechan el repaso de actividades de grados ante-

(49) Esta modalidad, es usada en el lírea rural de la educaci6n mexicana en 
la escuela unitaria. En el trabajo multinivel o multigrado 1 se tiene 
un solo grupo con diferentes grados escolares 1 el maestro atiende a t.Q. 
dos a la vez combinando ejercicios y actividades de acuerdo a cada gr.Y, 
po de aprendizaje. 



riores y las nociones de conocimientos posteriores. 

- Puede responder a la movilidad de la población, en tonto que 

se proponen actividades con distintos ritmos de o.prendizaje, 

con lo que se facilito la incorporación de los menores que 

tienen que ausentarse para· la aplicación de sus estudios de 

personal id ad. 

- Se evita la dispersión del grupo al contemplar actividades mo-

tivantes que respondan al nivel de conocimientos de los meno-

res. 

Para este tipo de trabajo es fundamental tener cuida.do sobre la 

planeación de cada sesión, ya que se pueden combinar actividades 
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grupales, individuales y en equipo durante el desarrollo de un pr.Q. 

yecto. 

Al respecto es importante hacer algunos comentarios: 

• En el Consejo Tutelar las actividades académicas son desarrolladas 

casi siempre de manera individual, aún y cuando, el trabajo grupal 

y en equipo puede tener ventajas como: favorecer el compañerismo y 

el deseo de colaboración. 

El trabajo en grupo, además puede favorecer el llevar a la prácti­

ca los planteamientos del método ·de proyectos, ya que los integra!!. 
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tes se llegan a identificar como una unidad en la que todos apor­

tan sus conocimientos, resultando un aprendizaje que se constitu­

ye como logro de todos. 

Se entiende por grupo un conjunto de individuos interrelacionados 

entre si de acuerdo con ciertos objetivos. De esta manera un equi­

po puede conformar también un grupo. 

Los integrantes del grupo también pueden llegar a comprender que 

debe existir una constante interaccibn entre ellos, para el logro 

del objetivo prop~esto. 

De esta manera, cuando el grupo tiene como propósito el desarrollo 

de una tarea es posible en ellos, la coníormaciÓn de un esquema C.Q. 

mún 1 que permite; ubicar, caracterizar, delinear y ajustar el pro­

yecto a realizar. 

Es necesario considerar, que el grupo no se conformo en el momento 

en que se inicia una tarea, sino que se va integrando, poco a poco, 

en la medida en que el desarrollo de la misma permite que interac­

túen sus diferentes miembros. 

Por Último, es recomendable iniciar las sesiones de trabajo con una 

discusión para llegar a conclusiones sobre el tema, la discusi6n en 

grupo o equipos es una actividad muy interesante y útil ¡xira el rrerl'.lr. Adetñs 
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de favorecer la interacci6n entre. los miembros del grupo, ayudan a 

que se generen nuevas ideas. También los alumnos pueden poner n pru_!t 

ha y reafirmar sus conceptos sobre lo que se discute, adquiriendo el 

conocimiento sobre diversos aspectos a partir del análisis que se h.!!_ 

ga de ellos. 

En las dicusiones se integra el conocimiento y le experiencia de t.Q. 

dos y cada uno de los miembios y aunque es deseable que la particip.Q. 

ción sea homogénea, aún educando el inhibido que sólo escucha y no se 

atreve a participar, forma parte de este proceso, ya que le discusión 

permite que el grupo f\.C mantenga activo y creativoe 

Para que se obtengan buenos resultados en las discusiones, es impor­

tante considerar el papel del maestro como coordinador de ellas. 

La principal característica del coordinador, es que debe tratar de 

mantener una posición horizontal con el grupo, en la que se trate 

de evitar el dominio que el maestro siempre ejerce sobre la infor­

mación, considerando que los contenidos surgirán principalmente del 

tr·abajo con las discusiones .. 

El coordinador debe hacer lo posible por fomentar y mantener la co­

municación en el grupo para lo cual se puede valer de preguntas o 

comentarios no dirigidos, o de preguntas apuntadas a alguno o al&!! 

nos miembros del grupo, por ejemplo: ¿Yo creo que hablar sobre el 

alza de precios es importante, qué les parece a ustedes?, lcuáles 

serian las causas del alza de productos básicos?, o lJosé, tú qué 



opines de por qué suben los precios? 

La función del maestro como coordinador de discusiones debe ser 

la de ayudar a pensar e los integrantes del grupo, para que la 

información que se genere sea de ellos y se apropien de la tarea. 

El maestro debe trabajar y pensar con el grupo sin temor a que 
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los menores comenten algo que él no sabe, ya que entre todos pu~ 

den llegar a conclusiones acertadas, además de plantear nuevas in 
terrogantes eil las que se propicie una búsqueda de informaci6n C.2, 

lectiva en la que s~ incluya él, como sujeto de aprendizaje. 
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7. Conclusiones 

En este apartado interesa destacar algunas advertencias que fueron 

presentándose a lo largo del trabajo, en relación a los propósitos, 

caractcd.sticas y procedimientos utilizados en el desarrollo de ac­

tividades académicas proporcionadas a los menores infractores en el 

Consejo Tutelar. Además de consideraciones en torno a los alcances 

y limitaciones de la propuesta presentada. 

Con las modificaciones a la ley sobre el cambio de Tribunal para Me­

nores a Consejo Tutela.r y la inclusión de actividades educativas, se 

produce una transformación en cuanto a la dinámica generada al inte­

rior de la propia Institución y la actitud de los menores producto -

de su internamiento. Ante esto cabe mencionar, que en el ambiente del 

Consejo y en general de las escuelas de tratamiento prevalecen los -

tendencias al trato h6stil entre los menores 1 as! como hacia las di­

ferentes figuras de autoridad con los que se relacionan. La presencia 

de lideres agresores, los choques (ocasionales) entre grupos banda, el 

sometimiento y temor constante a vtolaciones y abusos contribuyen a e~ 

ta• situación; as:1. como la angustia e incertidumbre sobre su futuro. -

Agudizándose o presentándose con mayor frecuencia cuando los menores 

se encuentran desocupados durante el día. 

Por lo anterior• la necesidad de proporcionar actividades a los meno­

res internos, cobra importancia desde dos sentidos: uno el hecho de -
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encauzar sus inquietudes, angustia, frustraciones o hip~remotividad 

hacia la realización de actividades positivas; y el segundo, que esas 

actividades puedan ser aprovechadas para involucrar al menor en un pr.Q. 

ceso educativo que contribuya a su readaptación social. 

se ha observado mejor disposición de los menores y menos manifestaciones 

agresivas, cuando se encuentran desarrollando actividades ya sen ocupa­

cionales, artisticns o acadéffiicas¡ así. como mayor comunicación entre -

ellos y el personal de le Institución. 

Sin embargo, la multic~usalided del origen y determinantes de las condu.f. 

tas infractores, hacen dificil identificar y cubrir las necesidades par­

ticulares y específicas de los infractores a través de una acción 1Jduca­

tiva. Sobre todo en el caso del Consejo Tutelar, la posibilidad de llevar 

a cabo un plan o programa educativo, parece limitada por el tiempo que pe.E, 

manece el. menor en la Instituci6n, la heterogeneidad de la pobloci6n y los 

pocos recursos de que disponen. 

Debido a lo anterior, la Institución aún no ha logrado consolidar una al­

terhativa de trabajo educativo con los menores infractores, que responda 

a los objetivos que se plantean para una institución de la naturaleza del 

Consejo Tutelar. 

En el trabajo presentado, es posible observar, que en general existe una 

improvisación de las actividades que los menores realizan en las distin-
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tas áreas: así como una desarticulec:i.6n del trabajo con cada una d:e 

ellas, 

Esta slt:~ación es más evidente en el caso del árEa académica, cuya 

problemLt ica ha sido explicitada a lo largo, del '::.rabajo; aunque va:::I..­

dria lo :p-ena apuntar que es de las actividades menos aceptadas por los 

menores, 

A lo lare;¡o de la propuesta fue posibI.e observar, cómo una situaci6r:i -

dcsfavoreble o ·problemática, puede .reverti. rse y ser aprovechada para 

el logro de oprendizaies distintos, 

De igual 10anera, es preciso abrir lns perspectivas de acción de los 

maestros d.e esta área para el trabajo educativo con infractores, lo 

cual cond :u ce a reflexionar en torno a la necesidad de llevar a caflo 

cursos de· .actualización, incluso para Jos profesores de todas las -

áreas; qu•e les permitan conocer otras Experiencias y enfoques educ!!_ 

tivos a tzravés de los cuales se sensib:i.licen hacia. la construcci6n 

de nuevas opciones educativas acordes a su problemática docente. 

También es advierte la neces:idad de: 

Que La Institución ind:i.que los e>bjeti vos que puedan ser logrn­

do9 B:. través del área académica, y que sean orientados por el 

proJHb-sito general de 1a Instituc.::l ón. 
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Que las actividades del área académica busquen su articulación 

con las acciones realizadas en las otras áreas del Consejo. 

Que se defina una linea pedagógica común entre los diferentes 

maestros del área académica, que permita conducir la labor edu­

cativa de esta área, y que sea lo suficientemente flexible como 

para poderse adecuar a las caracteristices de cede grupo de mCn.2, 

res que ingresen a la Institución. 

Por .otra parte, si bien el problema del trabajo en el área académica -

queda explicitado en lp. tesina, se advierte la prioridad de llevar a 

cabo acciones que conduzcan a que la Institución, paralelamente a otras 

de su naturaleza, fomenten un proceso educativo integral para el infra.E_ 

tor. 

En este sentido, se requiere una definici6n sobre los términos educa­

ción y reeducación, que oriente la delimitación de procedimientos y la 

estructuración del plan general de la Instituci6n y que permita articu­

lar con base en una linea común las diferentes actividades formativas -

rcálizadas por los menores. 

Lo anterior implicarla uno participación interdisciPlinaria de distintos 

especialistas (psicólogos, sociólogos, pedegógos, incluso abogados). Sin 

embargo. esta tarea parece indispensable, sobre todo ahora que la Insti­

tución se encuentra en posibilidades de redefinir sus acciones. 
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A este respecto la propuesta presenta algunos elementos, con los CU!!. 

les, se puede dar un·a orientación distinta al trabajo con menores in­

fractores e ir apuntando a la definición de estos- aspectos. 

Sin embargo, se espera que tanto los conceptos como su articulación de 

la propuesta, sean sometidos a discusión, en términos de un plan de tr!!_ 

bajo más .amplio¡ en doríde se inscriba al área académico como parte de un 

todo articulado por metas y objetivos comunes a los diferentes departa­

mentos y secciones de lo Institución. 

En este sentido, si bien, el trabajo es una aportación porque puede con~ 

tituir una alternativa y da la posibilidad de abrir la discusión y re­

flexibn sobre el trabajo pedagógico realizado en el área académico pa­

re el Consejo Tutelar; es preciso advertir, que definitivamente, no se 

piensa en esta propuesta como la opción pedagógica definitiva para el 

área académica; sino que, como alternativa, habría que llevarse a la -

práctica y con ello afinarse o ajustarse, para conformar como resultado 

de este trabajo uno propuesta completa, en tonto que será producto de -

lo práctica y reflexión del quehacer docente, en uno instituci6n como 

el 'Consejo Tutelar. 
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Cuestionario para elegir el tema de nuestro proyecto 

1. Edad: _____ _ 2. Sexo: 

3. lEn cuál o cuáles de las comisiones hos participado? 

4. lCuál te ha gustadO más? 

lPor qué? 

S. lCuál no te ha gustado? 

lPor qué? 

6. lQué opinas de las diícrentes comisiones? 

7. lTe interesan los talleres del CEO? 

Si lPor qué? No lPor qué? 

8. lCuál de los talleres crees que es más interesante'! 

lPor qué? 

9. lTc gustaría proponer algún taller para que se incluya? 

Si lCuál? No lPor qué? 

10. lTe gusta trabajar con los maestros? 

Si . l Por qué? No l. Por qué? 

114. 

lt. lQué temas y actividades de las que has realizado con los maestros te 

ha gustado más? 

lPor qué? 

12. lQué temas o actividades te han disgustado? 

lPor qué? 

13, Dime tres temas o problemas que te gustaría resolver junto con tu maes­

tro de actividades académicas. 



Guía para la discusión colecti\'a. 

1. <.Cuáles son los principales problemas que tienen los adolescentes 

y cómo sugieren que se solucionen? 

2. l.Qué es lo que más interesa a los jóvenes? 

3. lSon interesantes y adecuadas las actividades que se proponen en 

Consejo Tutelar? 

4. lQué l
1
es gustaría hacer en los ratos libres que tienen en el Con­

sejo? 

5, lQué sugerencias tendrían para que en el tiempo que permanecen en 

lo Institución aprendan algo de utilidad? 
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